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    Prologo 


    Lobo Escondido 

    


    Dante olía a lo lejos de su territorio el olor del fuego de una fogata que ardía no muy lejos del precipicio de donde se encontraba observando el bosque. Cazadores acampaban en las orillas del río a la distancia, nada nuevo que reportar debido a la época, cosa que hacía que la vigilia de esa noche se tornara aún más aburrida de lo que ya era.


    Ese domingo había pasado el día intentando atender las necesidades de la manada, debido a que varios cazadores que fueron a conseguir comida durante la mañana, se habían enfermado al comer un venado que había ingerido veneno, contagiando dicha enfermedad a sus crías, por lo que el proceso de curación tardaría más en completarse al no contar con la misma cantidad para recolectar alimentos que repusieran las energías de los lobos, cosa que normalmente no duraba más de un día como tal.


    Afortunadamente, había contado con la colaboración de al menos cinco miembros más para realizar la vigilia, pero eso dejaba prácticamente indefensa al resto de la manada en caso de un ataque de cualquier clase; no obstante, Dante no podía hacer más nada, las vigilias eran necesarias para evitar que los hombres se acercaran demasiado a su territorio y debía realizarse cada noche sin excepción.


    Mirando con más detenimiento a lo lejos, Dante pudo distinguir que la fogata se encontraba al menos a diez kilómetros de distancia de su ubicación, por lo que esperaba que los cazadores no se acercaran durante el resto de la noche a la zona de casería de la manada, pues el río debía de ser suficiente excusa para evitar que cruzaran, principalmente por su profundidad, la cual evitaba que muchos llegaran lejos del territorio de los hombres.


    Dante pensaba que le parecía mentira que pronto cumpliría doscientos años, pues ante los ojos de cualquier humano, su cuerpo sólo aparentara no más de treinta, pero ese era el destino de cualquier hombre lobo hoy en día, a no ser que encontrara una pareja mortal con la cual quedarse hasta que sus corazones se detuvieran en sintonía, tal y cómo le pasó a su padre con su madre cuando este cumplió cuatrocientos años.


    Las leyendas decían que las parejas mortales eran casi imposibles de encontrar, ya que en la mayoría de los casos, los lobos terminaban juntándose con varias lobas que había en la zona rondando como nómadas. 


    Esto era una práctica común en la que los lobos encontraban a su “pareja” para procrear dentro de los festivales que anualmente se realizaban para conmemorar la unión de la nación licántropo en aquellos bosques del estado de Montana, sólo que esta realmente no era la pareja de su vida como decían las leyendas, sino una razón más para extender el linaje de los lobos de forma indefinida.


    No obstante, su padre había desafiado las expectativas y había “caído” enamorado de su madre al conocerla, demostrando que era posible la unión entre una mortal y un lobo. Durante años, su padre vivió la mitad de su vida en la tierra de los hombres y la otra parte como Alfa de la manada de los lobos del sur, logrando encontrar la armonía entre ambos a la hora de realizar sus obligaciones.


    Lamentablemente, su padre había pasado a mejor vida el año pasado junto con su madre, pues estaba destinado en las leyendas que cualquier licántropo que tuviera una “pareja” mortal, perecería con ella al mismo tiempo, pues el corazón de esta latería al unísono hasta que los dos no aguantaran más, ya que la separación de uno del otro era una condena a muerte para ambos.


    Su padre le decía que algún día encontraría a la pareja ideal y que sería la experiencia más maravillosa de su vida, cuando le preguntó cómo sabría quién era, simplemente le dijo que su cuerpo lo dirigiría hacia esa persona, pero que debería abrir su mente ante las cosas que se suscitarían después, pues las relaciones entre mortales y licántropos no eran bien vistas en la manada por su rareza.


    Un ruido a sus espaldas lo distrajo de su ensimismamiento, por lo que se volteó a ver el causante del mismo; al hacerlo, pudo apreciar que era Arthur con otros dos miembros de la manada que habían salido con él en la vigilia de esa noche.


    Algo no pintaba bien para Dante, pues normalmente Arthur debería estar cerca el otro extremo de la colina, vigilando si algún otro atacante se encontraba cerca, pero su presencia allí despertaba sospechas muy fuertes en la mente del Alfa.


    Arthur nunca se había llevado bien con él, siempre había tenido problemas de convivencia desde que lo nombraron líder en la ceremonia de iniciación, pues el ritual siempre estaba diseñado para que el lobo más fuerte ganara al enfrentarse con los otros jóvenes de la manada y Dante había ganado de manera justa a un dolido Arthur, quien nunca había superado la humillación de caer a sus pies en frente de toda la nación licántropo.


    Ahora, al ver como la melena pelirroja de Arthur brillaba a la luz de la luna, le hacía recordar aquella mirada llena de odio que en su momento recibió, pero ahora esta estaba compuesta con ligero toque de arrogancia y superioridad que le daba muy mala espina.


    —¿Arthur? ¿Qué haces aquí? Se supone que deberías estar vigilando en el otro lado en caso de que venga un grupo de hombres a atacarnos —Explicó con tono preocupado Dante mientras cerraba con fuerza sus puños.


    Arthur no contestó, simplemente se acercó un poco más hacia donde estaba, dejándose observar a sus anchas, cosa que no le sorprendió demasiado, pues era normal que los hombres lobo estuvieran desnudos durante las transformaciones, sólo los tatuajes que los identificaban como parte de la tribu a la que pertenecían era lo que tenían sobre sus pieles.


    —Una linda noche, ¿no te parece? —Comentó de manera casual acercándose un poco más.


    —Arthur, ¿qué haces aquí? —Preguntó Dante entrecerrando los ojos para observar mejor cada movimiento de los presentes.


    Al darse cuenta de la actitud defensiva de Dante, Arthur no siguió avanzando más de la cuenta, sino que tomó una postura amenazante que indicaba que en cualquier momento atacaría, por lo que Dante se preparó mentalmente para analizar el momento en el que lanzaría el primer golpe y así evitarlo.


    —Ha sido difícil planearlo, ¿sabes? Nunca creí que tendría la oportunidad de tenerte en frente de mí solo, pero me alegra de que el veneno haya funcionado bien como distractor —Dijo con una naturalidad tal, que se le hizo a Dante sádica.


    Abriendo los ojos al darse cuenta de aquella revelación, Dante supo que Arthur había envenenado a su manada para librarse de él, estaba claro que estaría dispuesto a pisotear a quien sea para conseguirlo y traer consigo a un par de desertores era la manera ideal de asegurarse de que no volviera en pie a la colonia.


    —¿Qué es lo que quieres de mí? —Demandó saber él lobo con firmeza, sintiendo como su furia se expandía.


    —Que mueras —Se limitó a decir antes de transformarse por completo para lanzársele encima.


    Gracias a sus buenos reflejos, Dante logró escapar de las mandíbulas de Arthur y le asestó un golpe que le causó una herida importante en la pata derecha, pero sus compañeros no esperaron más tiempo en atacarlo, lanzando mordidas y zarpazos a su espalda que lo hicieron aullar con fuerza del dolor.


    La intensidad de la batalla era tal, que Dante creía que sus garras serían arrancadas debido a la cantidad de veces que destrozaron la piel de sus oponentes, pero aquella era una batalla en la que obviamente él no podría ganar de ninguna manera.


    Aunque logró poner a prueba los límites de su fuerza al derrotar a los dos novatos que trajo Arthur, estos infligieron suficiente daño como para que Arthur lo dejara mal herido durante el resto de la pelea, dejándolo incapacitado de hacerle frente como era debido.


    En un momento de desesperación y sabiendo que no podría ganar aquella batalla, Dante tomó el cuello a uno de los lobos ya muerto, para tirarlo poco después con toda la fuerza a la cara de Arthur, quien trastabilló hasta casi caer por el borde del precipicio, dándole a Dante el tiempo suficiente para comenzar a huir de la escena, de tal forma que pudiera dirigirse hasta las afueras de sus fronteras, en donde aquel lobo no pudiera darle cacería.


    Corriendo con toda la fuerza interna que le quedaba, Dante podía sentir a lo lejos el aullido de Arthur, quien de seguro había comenzado a perseguirlo una vez que había logrado recuperar el equilibrio en aquel precipicio donde estaba viendo el horizonte, deteniéndose tiempo después debido a la herida que tenía en su pata.


    No obstante, Dante no dejó de correr en ningún, sabía que si paraba en algún punto, se desmayaría debido a la falta de energía, así como el dolor constante que se expandía por el cuerpo por las heridas que había recibido. 


    La sangre cubría todo su cuerpo y el proceso de recuperación no era lo suficientemente rápido para hacer que la misma se renovara a tiempo, Dante estaba muriendo poco a poco…


    Cuando creía que no podía correr más, Dante comenzó a percibir un maravilloso aroma a la distancia, el cual estaba mezclado con vainilla y algo frutal que activaba sus sentidos al cien por ciento, lo cual consiguió que una pequeña dosis de adrenalina lo motivara a seguir adelante para que siguiera corriendo, hasta encontrar la fuente de ese olor.


    Si iba a morir, que al menos tuviera la dicha de morir feliz.


    “¡Rápido! ¡Más rápido!” —Pensó con fuerza al sentir que sus piernas estaban a punto de colapsar debido al cansancio que aquella carrera le causaba.


    Cuando creía que iba a desmayarse, notó una pequeña cabaña que esta al borde de una vieja carretera de tierra, que era de donde provenía aquel aroma tan excitante que hacía que su interior bailara de felicidad, la cual de por sí daba un hermoso aire pintoresco que le hubiese parecido adorable, si no fuese porque poco a poco estaba muriendo en aquel lugar.


    Dante sentía que la vida se le estaba escapando ante cada paso que daba, sus heridas seguí derramando más sangre y poco a poco se veía a si mismo desfallecer en aquella noche tan oscura, pero al menos quería que ese olor fuera la ultima cosa que se quedara en su cerebro, por lo que se acercó tambaleando hasta la puerta de aquel sitio soñado y la rasguñó varias veces antes de que sus cuatro patas cedieran por el cansancio.


    Antes de que su mente se pusiera en blanco, Dante logró escuchar un grito ahogado de la voz más angelical que haya alguna vez oído, el cual vino acompañada de unas manos extremadamente suaves que acariciaron su cabeza e hicieron que soltara pequeños gruñidos de satisfacción a la vez que buscaba acercarse más al contacto de las mismas.


    Justa antes de perder la conciencia, Dante intentó memorizar el rostro de la persona que le salvó la vida, logrando observar un par de ojos azules que le recordaron al cielo.


    Pensando que ahora podría morir con tranquilidad, Dante perdió el conocimiento, sin estar consciente de que la vida tenía otros planes para él.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    Viktor estaba tranquilamente terminando de cocinar el pan que llevaría a la panadería del pueblo mañana, cuando llegó a escuchar los fuertes rasguños en la puerta del frente, lo cual le hizo pensar que podría ver alguna persona en las afueras de su casa, por lo que pensó inmediatamente en buscar su escopeta.


    Había escuchado que los osos estaban rondando por la zona, por lo que era posible que hubiera uno intentado entrar a su casa en ese momento.


    Otro ruido en la puerta, hizo que se diera cuenta de que el animal no era un oso por la zona en donde golpeaba la puerta, pero si debía ser algún bicho grandes proporciones para hacer que la misma se tambaleara de dicha manera. Suspirando, Viktor rogó que no fuera un antílope o un pobre bicho inofensivo, porque quizás terminara adoptándolo como siempre hacía que veía a uno de estos seres sufrir.


    Sabiendo que era mejor prevenir que lamentar, Viktor agarró su escopeta del armario de la sala antes de dirigirse a abrir la puerta de la entrada, pues el animal seguía golpeándola con insistencia.


    Al caminar hacia la entrada, Viktor juraba que su corazón latía más rápido que nunca, pues él no estaba en condición de enfrentar a un animal agresivo, aunque por los quejidos que la criatura estaba soltando, era evidente que estaba sufriendo de sobremanera.


    Una vez que abrió la puerta, Viktor no pudo gritar con todas sus fuerzas, pues un lobo más grande que el sofá que tenía en su sala, cayó poco después en su recibidor, manchando de sangre la alfombra de bienvenida que tenía puesta para recibir a sus visitantes.


    Apreciando mejor el pelaje de cobre de aquel animal, Viktor notó que era realmente un espécimen hermoso; no obstante, era doloroso observar la cantidad de sangre que tenía, evidenciando que había sido victima de un ataque despiadado en una lucha, pues varias marcas de garras y algunos rostros de dientes se mostraban a simple vista.


    Al agacharse para tocar la piel, Viktor pensó que el lobo lo atacaría debido al dolor de las heridas, pero en cambio recibió el dulce sonido de un gruñido placentero, era evidente que a la criatura le gustaba su toque, por lo que Viktor exploró con más calma el rostro de aquel lobo tan raro.


    Evidenciando que la batalla había hecho que perdiera mucha sangre, Viktor se preguntó si había alguna esperanza para aquel animal o tendría que acabar con su miseria de una vez. Justo cuando estaba a punto de tomar una decisión, Viktor notó que el animal había abierto los ojos y lo estaba mirando con detenimiento.


    Suspirando por la cantidad de emociones que los ojos ámbar de aquella criatura emanaban, Viktor supo interpretar el llamado de suplica que la criatura le estaba manifestando, por lo que con mucha dulzura, acarició su rostro de manera que entendiera que no lo dejaría morir, cosa que el lobo pareció entender antes de dejar caer su cabeza de forma inerte en el suelo.


    Una vez que el lobo quedó inmóvil, Viktor se apresuró a buscar lo necesario para atenderlo en el botiquín de primeros auxilios que tenía en su cocina; si bien no era lo que un animal necesitaba, estaba seguro de que limpiar las heridas y desinfectarlo podría ayudar plenamente a que aquel gigante pudiera tener alguna esperanza de volver a caminar siquiera.


    Abriendo el chorro de agua caliente, Viktor se preguntó si habría la posibilidad de que hubiera más lobos en la zona, pues estaba claro que no cualquier ser viviente podría enfrentársele a aquella bestia sin salir con un par de buenos zarpazos.


    Cuestionando cómo haría para transportar a aquel animal hasta un sitio seguro, Viktor cogió la olla de agua caliente con las dos manos y se volteó hacia donde estaba aquel animal, sólo que en el puesto ya no estaba aquel lobo sino el hombre más hermoso que Viktor había visto nunca.


    Viktor tuvo que respirar profundamente, porque casi tira el contenido de la olla a sus pies, ya que sus ojos comenzaron a fallarle seguramente, así como su cabeza debía de estar delirando, pues no había explicación lógica para entender cómo era posible que aquel lobo que le había suplicado vivir, ahora resultara ser un hombre tan alto como cualquier jugador de básquetbol y musculoso como el mismo Adonis.


    Tambaleándose, Viktor se dio una bofetada mental para salir del momentáneo transe, lobo o no, tenía que salvar la vida de aquel individuo, quien ahora mostraba unas profundas heridas que habrían matado a cualquier ser humano común y corriente; pero de nuevo, aquel hombre no era lo que alguien esperaría un domingo en la noche.


    Al acercarse para colocar la olla en el suelo, Viktor pudo apreciar algo que cualquier que fuera científico denominaría imposible, pero que estaba sucediendo justo en frente de él, las heridas que antes dejaban entrever parte de los músculos y hasta huesos de aquel lobo, ahora parecían como si no fuesen tan graves como las hubiese imaginado al principio, era casi como si estuvieran sanando.


    Intentando no temblar demasiado, Viktor se propuso a hacer lo correspondiente, si aquel hombre era una ser mágico o no, era algo que debía averiguar luego de salvarle la vida, por lo que se esforzó en limpiar con agua caliente todas las heridas, colocando alcohol en las mismas y causando fuertes espasmos en aquel sujeto, quien obviamente aún estaba en otro mundo, lo cual hacía más fácil el proceso de sanación, ya que no tenía que temer que el tipo se despertara dando golpes.


    Luego de desinfectar las heridas, Viktor procedió a vendarlas, aunque debía admitir que las mismas podrían estar completamente curadas para mañana, pues el tratamiento que él le estaba dando a aquel hombre, estaba acelerando el proceso aún más.


    Una vez terminada toda la limpieza, se dispuso a darle un poco de agua a aquel hombre lobo, por lo que se dirigió a la cocina nuevamente para llenar una botella de agua; al regresar, Viktor se preguntó cómo podría darle aquel preciado liquido a dicho sujeto, pues su posición hacía difícil que pudiera tragar.


    Por más que abriera la boca del tipo, lo que conseguiría sería que ese hombre se ahogará, por lo que comenzó a indagar cómo darle agua al sujeto, notando que en poco tiempo su subconsciente comenzaba a vislumbrar una opción que hizo que al joven panadero se le subieran los colores al rostro.


    Concluyendo que sólo había una manera, Viktor tomó un sorbo de agua para después unir sus labios con los del desconocido, haciendo que el preciado líquido bajará por la garganta del tipo. Intentando ignorar lo bien que se sentía el interior de la boca de aquel extraño ser, Viktor siguió con su labor hasta que acabó el agua que había traído.


    Intentando no seguir uniendo sus labios con los de aquel tipo, Viktor sintió la extraña necesidad de tener que controlar sus impulsos, pues aquel hombre le supo a su dulce preferido, junto con esencia de vainilla concentrada, lo que hacía de los mismos un majar inigualable.


    Por extraño que pareciera, su pulso se aceleró y sus pantalones comenzaron a molestarle, dando la sensación de que su cuerpo necesitaba a aquel hombre como una droga, como si hubiese estado destinado a estar a su lado…


    Cuando apreció mejor el cuerpo del tipo, supo que no habría forma ni manera de que pudiera levantarlo del suelo, debido al peso que aquel sujeto supondría para sus delicados músculos, los cuales no estaban hechos para levantar tantos kilos, por no mencionar que podría correr el riesgo de abrir una de sus heridas durante el movimiento.


    Por dicho motivo, Viktor fue hasta su habitación para coger algunas almohadas y una frazada, con la cual pretendía calentar un poco a su inesperado, pero guapo visitante. Aunado a eso, necesitaba despejar un poco sus sentidos, no podía ser posible que se comportara como un adolescente con un desconocido licántropo que acababa de aparecer en su casa.


    Volviendo al recibidor con la cabeza más ligera, Viktor se dio cuenta de que aquel sujeto volvía a respirar lentamente, no era una respiración normal pues era muy lenta, pero al menos esta era constante, lo cual significaba que estaba comenzando a recuperar energía. 


    Mientras colocaba la almohada detrás de la cabeza del hombre, Viktor no pudo evitar acariciar su larga melena, la cual tenia un color castaño muy hermoso, así como una contextura muy suave.


    Aparentemente, las caricias lograban que aquel sujeto gimiera de placer en sueños, pues los gruñidos de su garganta hacían varias vibraciones contra la piel de Viktor, causando que la misma se pusiera de gallina. Con algo de atrevimiento, Viktor observó debajo del torso de aquel sujeto, apreciando con gran placer la hombría del mismo crecer con cada caricia.


    Con rapidez, Viktor pensó en cualquier otra cosa, pero era bastante difícil olvidar aquel sabor tan excitante de su boca, su cerebro comenzó a tribular varios escenarios con aquel sujeto, hacia tanto que no estaba con un hombre que probablemente era común que su primera reacción fuera animalística.


    “Puede ser una mamada rápida, no se enterará” —Pensó casi a gritos su libido, el cual insistía en que sucumbiera a sus instintos carnales.


    Dándose cuenta de que esta podría ser una oportunidad especial, Viktor decidió dejar de atender la cabeza del sujeto para comenzar a pasar sus palmas por los pezones del mismo, agarrando con fuerza los pectorales de aquel tipo, quien no pudo evitar soltar un gemido involuntario ante dichas atenciones.


    Aquel sonido era como música para sus oídos, quienes ansiaban tener a aquel tipo fuerte bajo su merced, el cual parecía que nunca en su vida había estado con un hombre y que probablemente fuera hetero, si es que era posible que los hombres lobos pudieran serlo o tan siquiera tuvieran pareja.


    Desviando la vista a la entrepierna del tipo de nuevo, Viktor observó con sorpresa que esta estaba reaccionando fuertemente a sus toques, por lo que se cambió de posición para apreciarla mejor. 


    El tamaño era algo que los hombres lobos no debían de presumir, pues el miembro de aquel sujeto parecía algo completamente irrealista, lo cual era normal si se tomaba en cuenta la descomunal altura del mismo. Colocándose de cuatro patas, Viktor acercó su cara al miembro de aquel desconocido, el cual esperaba completamente erecto luego de haber recibido los estímulos del pelirrojo.


    Una parte de su mente; la que no estaba siendo consumida por la lujuria, gritaba que estaba violando a aquel tipo, quien no había pedido en ningún momento que le hicieran alguna felación, pero por otro lado, su libido estaba colmando cada parte de su cerebro, haciendo cada vez más difícil tomar decisiones lógicas en aquella situación tan bizarra.


    “Al demonio, ya tengo un hombre lobo en mi sala, ¿qué más puede pasar?”.


    Cediendo a sus impulsos carnales, Viktor decidió que jugar un poco con su huésped no era nada grave, al final este no recordaría lo que había sucedido luego de caer inconsciente y casi muerto en frente de la cabaña; por lo que con gran osadía, abrió la boca para introducir dicho miembro en la misma.


    Aunque al principio le costó un poco adaptarse al tamaño del guapo visitante, no pasó mucho para que consiguiera un ritmo que lo satisficiera a ambos, ya que el sujeto había comenzado a respirar de manera entrecortada y a emitir gemidos que eran droga para los oídos de Viktor, dando así alas a que continuara.


    A la vez que hacía su “trabajo”, Viktor se dispuso a seguir masajeando el pecho de su huésped, quien no podía moverse debido a lo exhaustos que estaban sus músculos en ese entonces, pero eso no evitaba que sus cuerdas vocales dejaran de funcionar, pues el lobo seguía disfrutando las atenciones que estaba recibiendo en su entrepierna.


    En un punto determinado, Viktor comenzó a sentir dentro de su garganta que indicaban que aquel hombre estaba cerca, pero desafiándose a si mismo, continuo con su labor mientras su lengua hacia de las suyas con el glande de aquel desconocido, quien aparentemente no pudo durar mucho tiempo en la boca del joven panadero, pues con un fuerte gruñido acabo en su boca con fuerza.


    La simiente de aquel sujeto no sabía para nada a lo que Viktor se esperaba, había estado con suficientes hombres como para saber que el mismo no debía tener el sabor de chocolate con almendras, era casi como si cada uno de los fluidos corporales de aquel sujeto, tuvieran el sabor de algo que le gustaba comer, casi como si fuera una invitación a devorarlo…


    Una vez que sus sentidos se recuperaron de aquella dosis de placer momentáneo, el recato de Viktor colmó de nuevo sus pensamientos, por lo que se levantó rápidamente del suelo anonadado por lo que acaba de hacer.


    ¿Cómo diablos había terminado masturbando a un sujeto que no conocía y que mágicamente se había transformado en hombre lobo? ¿Acaso había perdido el juicio?


    Por más vuelta que le diera al asunto, sabía que era imposible encontrar respuestas a sus acciones animalísticas, ya que tendría que obtener algunas explicaciones de aquel sujeto mañana, pues para ese entonces ya estaría recuperado de sus heridas.


    Al mirarse debajo del obligo, Viktor maldijo en voz alta sin preocuparse de que aquel huésped inoportuno lo escuchara, ya que se dio cuenta de que tenía que lavar sus pantalones y el suelo antes de que ese hombre despertara.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    Oscuridad. Dolor. Rabia. Arthur. Amor. Placer.


    Dante sentía que su cerebro estaba experimentando una montaña rusa, era como si morir no fuese lo suficientemente malo, pero ahora tenía que hacerlo viendo flashes de imágenes perturbadoras que no tenían sentido para nadie.


    Quizás hubiese pasado más tiempo de no ser por un delicioso aroma que de repente inundó sus fosas nasales, aquella esencia era mucho mejor que cualquier venado que haya comido antes, pues tenía una mezcla entre vainilla, pan y miel que no había tenido la oportunidad de volver a oler desde que su madre murió.


    Abriendo los ojos con fuerza, Dante se levantó ipso facto para mirar a su alrededor, observando que estaba en una especie de sala de una cabaña de manera que le recordó mucho por alguna razón a las de sus padres. Poco después de percatarse de su entorno, Dante observó que su cuerpo estaba vendado en su mayoría y que extrañamente cargaba un par de boxers en su forma humana, cosa que se le hizo peculiar.


    Antes de que pudiera comenzar a pensar en quién pudo atenderlo, el olor que lo había despertado volvió con fuerza a su nariz, haciendo que su estomago se retorciera del hambre, pues parecía que no había comido en meses y era probablemente porque su organismo usó toda la energía posible para poder sanarse.


    Levantándose del suelo, Dante comenzó a explorar la casa, la cual tenía una hermosa decoración con colores terrenales que dejaba entrever el buen gusto de su dueño; aunado a eso, parecía que la misma contaba con las comodidades básicas que cualquier mortal necesitaba tener para vivir, tales como televisión, teléfono y calefacción.


    Apreciando la cocina, Dante notó lo bien equipada que estaba, si bien no sabía mucho de las modernidades que los mortales tenían actualmente debido a que había pasado más de un siglo desde que murió su mamá, debía admitir que toda aquella tecnología se le hacía ostentosa.


    Pero lo que más captó su atención, fue la figura más hermosa que había tenido la oportunidad de apreciar en su vida, la cual estaba cubierta con una bata blanca y un sombrero que demostraba que aquella persona trabajaba en la cocina como parte de su trabajo.


    Una vez que inhaló la esencia, la mente de Dante comenzó a activarse de muchas maneras, llegando a emanar señales hasta su entrepierna, la cual pedía reclamar a aquella persona de forma inmediata.


    —“Mía” —Pensó dante al darse cuenta de que necesitaba abrazar a aquel ser, por lo que no se contuvo más tiempo en hacerlo.


    Cuando abrazó por detrás a aquel ser, Dante se llevó la segunda sorpresa de ese día al escuchar el grito ahogado de dicha persona, pues resultó ser un hombre por el tono grave de su voz, cosa que en definitiva ponía las cosas en otra perspectiva.


    Si bien, él siempre había escuchado de cómo eran las relaciones con las “parejas”, nunca antes su padre había asomado la posibilidad de que la misma pudiera ser un hombre, pues no había registro de ello, ¿acaso era posible que su gente se tornara aún más prejuiciosa debido a ello?


    Al darse la vuelta, Dante echó al demonio todos los prejuicios que tenía sobre su gente, porque la mirada de aquel sujeto le parecía la más hermosa de todas, pues sus bellos ojos azules reflejaban una inocencia y bondad que colmaron su corazón, estaba claro de que ese hombre era su pareja y que su corazón ahora estaba sincronizado al mismo tiempo con el de él.


    —Hola, olí algo delicioso y pensé en venir a ver qué era, pero no pude evitar notar que una criatura tan linda estaba haciendo dicha comida —Coqueteó abiertamente mientras acariciaba su cara.


    La manera en cómo se sonrojó aquel sujeto, daba a entender que no era común que escuchara dichos cumplidos y menos de un tipo que de repente lo abrazaba por detrás, cosa que igualmente le pareció muy adorable.


    —¿Puedo saber cómo te llamas? —Preguntó sintiendo la necesidad de controlar las ansias de besar aquel tipo en los labios.


    —Viktor y… si no es molestia, ¿podría apartarte un poco? Estoy cocinando —Dijo con vergüenza en su voz.


    Cayendo en cuenta en la situación que estaba, Dante se sonrojó al apartarse de aquel sujeto, quien seguramente no sabía nada de lo que estaba pasando; de hecho, al mirarse nuevamente, él se dio cuenta de que debía cubrirse si quería evitar que su anfitrión se sintiera intimidado por su gran “tamaño”.


    —Lo siento yo… creo que debo disculparme por mi actitud, mi nombre es Dante, gracias por salvarme, creo que no estaría aquí si no fuera por ti —Agradeció Dante al ponerse en una rodilla, tal y como era costumbre en su pueblo.


    —¡No hace falta que agradezcas! —Exclamó Viktor completamente azorado y pidiéndole con la mano que se levantara—. No es humano dejar morir a alguien que está pasando necesidad.


    —Pero yo no estaba pasando “sólo” una necesidad, estaba a punto de morir y quiero agradecértelo —Respondió Dante con seriedad al levantarse.


    —Ya veo… —Contestó él con dificultad y colocando su mano detrás de su cuello—. Yo… hice algo de desayuno… creo que por tu tamaño debes comer mucho, así que siéntete como en casa.


    Volteando su vista hacia donde Viktor señalaba, Dante apreció una mesa repleta de los más deliciosos manjares que haya visto, gran parte de los mismos eran desconocidos a sus ojos, pues no tenía tanto conocimiento de la cultura humana como debía, pues evitaba en su mayor parte relacionarse con ellos.


    Al ir hasta donde estaba la silla, Dante no podía evitar sentir cierta nostalgia al recordar a su madre, quien tenía la habilidad de hacer la comida para todos los hombres lobo de la casa, los cuales nunca se perdían alguna de ellas y hasta competían para ver quien probaba primero el postre de su madre.


    Aquella imagen lo hizo sonreír, aunque ahora la comida que estaba observando era muy distinta a lo que había imaginado en un principio, parecía que los humanos habían empezado a usar varios ingredientes que sus padres ni siquiera llegaron a conocer, realmente había pasado mucho tiempo desde que compartió con la civilización.


    Cuando agarró una cuchara, Dante observó a su pareja con duda en su mirada, sólo para ser recibido con una bella sonrisa que lo invitaba a comer con confianza, cosa que procedió a hacer cuando decidió probar una comida extraña con forma suave y temblorosa.


    Acercando la cuchara a su boca, Dante dudó durante unos segundos para probar bocado, haciendo que se sintiera como un bebé que no quería probar la leche de la madre, lo cual causó la risa de Viktor, quien aparentemente disfrutaba de las reacciones infantiles del licántropo al ver tantos platillos distintos.


    Ignorando el rubor que se formó en sus mejillas, Dante introdujo el objeto de metal en su boca, absorbiendo la contextura suave de aquella receta y dejando que sus papilas se deleitaran lentamente con el azúcar que esta tenía.


    Poco a poco, aquel bocado se transformó en una serie consecutiva de atracones, en donde Dante tenía que conservar la calma para evitar perder la educación en frente de su anfitrión, pero estaba claro que al mismo no le importaba en lo absoluto sus constantes gemidos de placer cuando probaba una nueva comida, pues estos sólo lo hacían más feliz.


    Durante todo ese tiempo, Viktor siguió con la labor que Dante había interrumpido, deteniéndose sólo para ver como el lobo devoraba el ultimo trozo de sus famosos panqueques, cosa que Dante apreció saber, ya que hablaba esporádicamente con el joven para preguntar los nombres de los platos que estaba desayunando.


    Luego que pasaron varios minutos, Dante acabó el ultimo plato con gruñido de satisfacción mientras se daba algunas palmadas en su estómago, estaba claro que luego de correr como el demonio la noche anterior, necesitaba de una buena comida para volver a sentirse como nuevo.


    De repente, la cara de Dante se quedó tiesa durante algunos segundos, pues la cruda realidad lo había visitado de nuevo. No estaba en la casa de Viktor por conocer a su pareja, había llegado allí por los diversos malabares del destino, quien había decidido que no muriera durante la pelea con su némesis, Arthur.


    Intentando no romper la cuchara, Dante cerró los ojos al recordar las intentas escenas de violencia de su pelea, en donde los zarpazos de los lobos enemigos lo dejaron casi al borde de la muerte, cosa que irónicamente sirvió para que lograra encontrar a su pareja, por lo que quizás había algo bueno dentro de todo aquello.


    No obstante, su corazón se sentía conflictuado ante la situación que se presentaba en frente de él, no tenía muchas opciones ahora que estaba en tierra humana y si quería recuperar a su manada, tendría que dejar atrás a Viktor, pues el peligro de que lo acompañara hasta la nación licántropo era demasiado alto.


    De forma casi inmediata, comenzó a sentir un fuerte dolor en su corazón, era casi como si el tan sólo pensar que podía alejarse de Viktor, le hiciera un daño inigualable, por lo que estaba claro que separarse del joven de ojos azules no era una opción valida si tenía que regresar, pues en el estado depresivo en el que se encontraría sería una ventaja para Arthur y sus seguidores.


     Un sonido lo sacó de sus pensamientos, el cual provenía de una de las ollas que Viktor había colocado a calentar y ahora emitía un pitido fuerte por el vapor que estaba expulsando, cosa que hizo que el joven pelirrojo corriera a atenderla.


    —¡Lo siento! —Comentó apagando el utensilio tan particular par dante—. Necesitaba terminar de hacer el almuerzo, debo irme en una hora al pueblo para entregar algunas cosas que he preparado para la panadería y me gusta adelantar la comida que tengo que hacer.


    —No hay problema —Dijo Dante sin mucho animo en su voz, cosa que notó Viktor al instante.


    —¿Todo en orden? ¿Te cayó mal la comida? —Preguntó Viktor levantando una ceja con una mueca de preocupación.


    —No, no, es lo más delicioso que he probado en años… es sólo… siento que tenemos que hablar un par de cosas —Sentenció el lobo mirándolo fijamente con una expresión que no dejaba entrever dudas.


    El silencio que siguió a las de Viktor, fue suficiente como para que el aire se volviera más pesado en la habitación, causando que Dante tuviera que contener su respiración ante el cambio drástico de ambiente. Estaba claro que la pregunta había agarrado desprevenido a Viktor, quien miraba a Dante con los ojos abiertos como platos y más pálido que una lápida.


    —Creo que es evidente que esta conversación iba a suceder tarde o temprano, ¿no te parece? —Exclamó Dante entrelazando sus manos y con tono de voz ronco.


    —Lo sé, supongo que estaba intentando convencerme de que te distraerías lo suficiente con la comida como para que no se te ocurriera hablar de eso —Bromeó con una media sonrisa y terminando de quitarse la bata que lo cubría.


    —Estuviste a punto de lograrlo si sirve de algo —Especificó el lobo sonriéndole con cariño.


    Al acercarse a la mesa para hablar con él, Dante tuvo la extraña sensación de que experimentaba una escena del pasado con sus padres, pues más de una vez los encontró hablando en casa de diversos temas difíciles, pero siempre que terminaba la conversación lo hacían con una sonrisa en sus rostros.


    Era esa sensación de estabilidad lo que ahora añoraba Dante, si bien nunca le prestó atención de pequeño, ahora entendía que había satisfacción en compartir con alguien que amabas, pues el tiempo te enseñaba a apreciar el tener que compartir con tus seres queridos de diversas maneras, en especial aquellos que estaban ahí para cuidarte.


    —Entonces… ¿se supone que tengo que preguntar algo? —Cuestionó Viktor sin comprender bien qué hacer ahora.


    —Creo que deberías empezar con eso sí —Aseguró Dante con una risa ante la actitud inocente de su pareja.


    —Pues… cuéntame cómo llegaste hasta mi casa, en el proceso también explícame un poco más acerca de lo del lobo, porque sinceramente creo que ambas cosas están conectadas, ¿no es así? —Puntualizó con sagacidad el joven pelirrojo ante un asombrado Dante.


    —Es una historia larga, pero creo que debo empezar con el hecho de que no soy humano, por más que lo parezca —Inició Dante tratando de usar un tono que no hiciera que su pareja comenzara a ponerse ansioso.


    —Creo que lo suponía —Indicó el pelirrojo al mirarlo de arriba abajo.


    —Lo sé, pero no soy la versión que conoces del “hombre lobo”, soy un licántropo, mucho más que una versión fantasiosa de los lobos, soy un ser que puede cambiar de formas a su conveniencia y tiene toda una cultura que lo antecede —Relató con voz señorial Dante a un maravillado Viktor.


    Extendiendo su mano, Dante mostró algunos de los tatuajes que tenía en todo el cuerpo, los cuales en su mayoría representaban otros animales que eran comunes en el bosque.


    —Mi pueblo ha estado desde hace siglos en estas tierras Viktor, oculto de la civilización, nuestra gente no se mezcla con humanos, ya se intentó en el pasado y los resultados fueron catastróficos.


    Con delicadeza, Dante removió los vendajes de su pecho para mostrar alguno de los tatuajes del mismo, en donde se mostraba la huida de los lobos de hombres con fuego, cosa que hizo que Viktor se sorprendiera, acercando su mano para tocarlos con expresión de sorpresa y curiosidad.


    —No recuerdo estos tatuajes…


    —Porque aparecen a mi voluntad, están impregnados en nuestra piel, los obtenemos luego de realizar el ritual que determina que somos adultos —Especificó el lobo con seriedad.


    —Espera… acabo de recordar algo, dijiste que tu pueblo tiene siglos existiendo, ¿no?


    —Exacto.


    —Entonces, ¿por qué hablas cómo si hubieses vivido esa historia? —Demandó saber sin separar sus ojos azules de los ámbares del lobo.


    Tomándose el tiempo para responder, Dante supo que la respuesta dejaría a Viktor desconcertado, por lo cual reflexionó con mucha precaución sobre cuáles serían las siguientes palabras.


    —Mi gente… tiene el don de la inmortalidad —Reveló sintiéndose incomodo al ver como su pareja abría la boca por la sorpresa.


    —¿Qué? ¡Pero si pareces de mi misma edad! —Soltó el joven pelirrojo sin creer lo que sus oídos escuchaban.


    —Lo sé, pero este es nuestro estado maduro, mi pueblo puede durar siglos viviendo.


    —¡Caramba! ¡Deben de ser millones! —Dijo anonadado por la revelación.


    —No, verás nosotros somos muy poco fértiles Viktor; irónicamente, la madre naturaleza sabía que no podía permitir que los carnívoros se multiplicaran en masa durante toda la eternidad, así que diseñó una manera de mantenernos bajo control y es que una vez que un lobo se aparea, este no vuelve a estar fértil hasta un milenio después.


    —¡Un milenio! —Repitió sin poder creérselo Viktor.


    —Sí y es por eso que el nacimiento de un lobo es visto como algo sagrado hoy en día, pero hay otro factor que también ha hecho que a lo largo de los años nuestros números no superen los miles de personas y son las rivalidades entre manadas —Indicó el lobo mientras unía sus manos en la mesa con pose pensativa.


    Costaba imaginar que ahora mismo estuviera revelando los más profundos secretos de su pueblo a un desconocido, porque técnicamente Viktor no existía para él antes de ayer, pero sabía que esta conversación la tuvo con su madre en su determinado momento, por lo que no debía guardar nada a la persona con la que compartiría su vida a partir de ahora.


    —De acuerdo, puedo entender que los lobos viven eternamente, pero eso no explica otras cosas, ¿cómo es que parece que sabes de los humanos? ¿Ustedes no deberían estar ocultos bajo la tierra o algo? —Añadió con evidente confusión en su tono de voz, cosa que causó una fuerte carcajada en Viktor.


    —No somos topos querido, pero si tenemos una comunidad bien escondida, lo cierto es que como te decía, hay varias riñas entre diferentes manadas, en el pasado hubo constantes guerras por la lucha del territorio en donde los humanos que se cruzaban en el camino pagaban el precio —Argumentó con pesar en su mirada—. Muchos fueron los lobos que perecieron y luego de la ultima guerra, nos dimos cuenta de que si no hacíamos algo pronto, nuestra nación se extinguiría para toda la eternidad.


    Antes de que pudiera seguir explicando más acerca de la historia de su gente a un Viktor que parecía un chico que escuchaba a su padre explicar cómo se hacían los bebés, un sonido proveniente de un reloj puso a Dante en alerta, haciendo que se levantara molesto y gruñendo, sólo para ser detenido por su pareja.


    —Calma amigo, calma, no me vayas a dejar sin alarma que el reloj está muy caro —Indicó con una sonrisa tranquilizadora Viktor.


    —¿Qué es una alarma? —Demandó saber Dante con una ceja levantada y sin entender.


    —Vaya, creo que será mejor que me acompañes al pueblo, así podrás contarme el resto de tu historia y yo podré enseñarte lo que te has perdido durante todos estos años de la civilización.


    —¡Vamos Viktor! —Señaló el lobo con risa—. ¿Qué tanto podría haberme perdido?


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 2


    —¡Dante mete la cabeza dentro del coche ahora! —Gritó molestó Viktor a un extasiado Dante, quien aún tenía la lengua afuera cuando se sentó en el asiento de nuevo.


    —¡Es que es increíble! No sabía que podías domar a una bestia así, ¿en serio ustedes se desplazan sin necesidad de correr? Los últimos vehículos que había visto ni siquiera tenían cuatro ruedas —Comentó emocionado por la experiencia de estar en un vehículo.


    —¡ES UN COCHE! —Exclamó molesto Viktor—. ¡Y no quiero que la policía me detenga por tener a un pasajero sin cinturón de seguridad!


    —¿Qué es una policía?


    Soltando un gritó de exasperación, Viktor detuvo su coche en la avenida principal, suspirando con alivió al darse cuenta de que ya no tendría que estar explicándole más cosas a Dante, quien se mostraba bastante emocionado, quizás demasiado para la salud mental del pelirrojo.


    —¡Basta! ¡Bájate y no hagas nada raro mientras entregamos el pedido a la gente de la panadería! ¿Está claro? —Espetó Viktor señalando de manera amenazante.


    —¡Oye! ¡Soy el Alfa de mi manada! —Recordó inflando el pecho con orgullo herido Dante mientras entrecerraba los ojos.


    —¡Y yo soy el dueño de la casa donde te estás quedando y si no quieres comer pasto cuida lo que dices! —Sentenció sin amilanarse un segundo al dirigirse para abrir la puerta de atrás de la camioneta.


    Por un momento Dante miró a Viktor sin decir nada, pero tragando saliva por la amenaza recibida, cerró la puerta en señal de derrota para proceder a ayudarlo después con las cosas. Estaba claro que la tenacidad de aquel chico no conocía limites, indiferentemente de si él pudiera o no partirle el cuello en cualquier momento si pudiera.


    Estaba claro que Viktor era un hombre fuerte comparado con la mayoría, pues aunque Dante pudo cargar sin problemas casi la mitad del pedido de la camioneta, el pelirrojo ayudó con la cuarta parte de la carga, mostrando así que sus músculos eran precisamente por la gran cantidad de esfuerzo que ponía en ello.


    Al entrar a la panadería, Dante apreció una gran cantidad de estantes repletos de lo que creyó que era pan, sólo que en los mismos no había sólo pan del que conocía, más bien había panes de varios colores y diferentes tamaños, algunos de los cuales se veían muy suculentos, pero otros no lo suficiente como para comprarlo por sí mismo.


    Al caminar dentro de la misma, Dante apreció varias cosas que llamaron su atención, pero tal y cómo le había prometido a Viktor, no tocó nada, pues romper algo en el mundo de los humanos podría hacer que su pareja se metiera en problemas y quedarse sin cenar era algo que no deseaba hacer.


    Unas risas en el fondo de la tienda, hicieron que Dante volteara su vista hacia donde estaban un par de chicas jóvenes, las cuales lo señalaban con las mejillas sonrojadas, lo cual indicaba que estaban impresionadas con la imagen que Dante les transmitía. No obstante, Dante decidió ignorarlas olímpicamente, pues no tenía intenciones de separarse de su pareja sólo porque un par de humanas lo encontraran atractivo.


    Poniéndose al lado de Viktor, Dante pudo notar que de la puerta que daba a la parte de atrás del negocio, salía una señora mayor que se asemejaba a su madre cuando entró a los sesenta años, sólo que esta señora aún conservaba una melena rubia que caía hasta sus hombros.


    —¡Hola Viktor! ¿Tan pronto por aquí? —Mencionó la señora dándole un abrazo y un beso en la mejilla.


    —¡Hola Marta! Gracias por recibirme, pero quería salir del pedido antes de que empezara el mes de febrero, sabes que me gusta adelantarme a los acontecimientos y sé que la gente siempre compra cosas para el día de San Valentín temprano —Explicó con naturalidad mientras señalaba las cajas con sus dulces.


    —Tienes razón como siempre y siempre tus creaciones son bienvenidas aquí, pero veo que has traído a un amigo, ¿quién es el grandullón? —Preguntó Marta al ver de arriba abajo a Dante.


    Por un segundo Viktor apretó los labios, pues estaba claro que no sabía si presentar a Marta, pero al ver a Dante y darse cuenta de que este asentía levemente con la cabeza en señal de aprobación, se animo a hacer las presentaciones entre ambos.


    —Él es Dante, es un amigo que vino a visitarme ayer en la noche y se está quedando en mi casa —Respondió con calma el pelirrojo.


    —Es un gusto Dante —Saludó Marta alzando su mano sin recibir respuesta.


    Dante miró a Viktor con una mirada confundida, lo cual alarmó al joven, quien se apresuró a agarrar su mano para unirla con la de Marta.


    —¡Lo siento! Dante no es de este país, por su tierra no es común dar la mano para saludar —Murmuró de forma apresurada.


    —¡Oh vaya! No sabía, que interesante, bueno Dante te doy la bienvenida a Oakland, un pueblo pequeño, pero con gente muy buena —Dijo Marta con una sonrisa que demostraba su impresión.


    —Gracias Marta, el gusto en estar aquí es mío —Comentó el lobo con una sonrisa y agitando por fin su mano.


    —¿Estás sola por aquí Marta? ¿Qué pasó con Richard? —Mencionó Viktor mirando alrededor cómo si buscara a alguien.


    —Salió de pesca con sus compañeros hace unos días, pero regresó anoche muy cansado, parece ser que han tenido que salir huyendo de donde estaban —Explicó Marta con una mueca de preocupación a la vez que sacaba algunos documentos del mostrador para que Viktor los firmara.


    —¿Qué pasó?


    —Parece ser que una jauría de lobos muy grande se acercó a ellos, sólo que estos lobos eran extremadamente grandes —Reveló con la voz temblorosa a los presentes.


    De repente, Dante sintió que el mundo se le venía encima, pues no podía creer que su manada haya sido capaz de romper años de encubrimiento para asaltar a un grupo de humanos inofensivos. Mirando a Viktor, Dante supo que el mismo estaba también preocupado por la situación, pues durante el viaje había aprendido más sobre la manada de Dante y no era muy difícil suponer donde estaban ahora mismo.


    Dante hizo una seña a Viktor, el cual interpretó que debían salir de ahí ahora mismo para hablar, por lo que el pelirrojo se excusó antes de tomar por la mano al licántropo, quien soltó un gruñido de complacencia al sentir el contacto físico con su pareja nuevamente.


    Al salir, ninguno de ellos se encontró con nadie en la calle, por lo que Viktor llevó a Dante a un local que no estaba muy lejos de donde se encontraban para tomar algo, cosa que Dante no entendió muy bien, pues nunca había entrado a un bar en su vida.


    Cuando lo hicieron, Dante se extrañó de ver a gente sentada sin hacer nada, pues de donde venía era necesario que todos los hombres hicieran algo útil por la manada; aun así, Viktor ignoró las preguntas del mismo y pidió dos cervezas antes de sentarse en una mesa que estaba en la esquina del local.


    —A ver… cuéntame Dante, no me dijiste que tus compañeros intentaron atacar a la gente del pueblo —Indicó con tono molesto el joven ojiazul.


    —Porque no lo deberían hacer —Comentó apretando los puños molesto—. Esto de seguro es obra de Arthur, está intentando poner en jaque lo que durante siglos mi padre y sus antepasados lucharon por proteger, la nación licántropo no debe relacionarse con el exterior, eso desembocaría en una guerra.


    —¿Pero no eran inmortales? En caso de que pasara algo, ¿no seriamos los humanos los más perjudicados? —Preguntó un confundido mientras se acercaba más hasta Dante.


    —Somos inmortales en el sentido de que no morimos por causas naturales como la enfermedad o la edad, pero si me tiras una bomba en el rostro, no puedo regenerarme lo suficientemente rápido para evitar perder sangre —Argumentó con el ceño fruncido.


    —O sea… que cuando llegaste a mi casa pudiste haber muerto, ¿no es así? —Exclamó en voz ala Viktor con mucho miedo en su rostro.


    —Exacto.


    —Pero… ¿cómo fue que no lo hiciste? Si la nación está tan lejos como me dijiste, ¿cómo fue que llegaste hasta mi casa sin morir?


    La pregunta de Viktor hizo que Dante se sonrojara, pues no había explicado durante el viaje lo que significaba el tener una pareja para él en su nación y de cómo él era su pareja.


    —Verás… no había terminado de contarte cómo es que tengo hermanos.


    —Oh sí, creo que lo habías mencionado, pero hasta donde sé es prácticamente imposible tenerlos en tu manada por la cantidad de años que dividen a cada generación, ¿no? —Recordó Viktor con una mirada curiosa.


    —En mi nación hay una leyenda, es una tan antigua como nosotros y dice que los licántropos estamos “destinados” a conseguir en algún punto a nuestra pareja; es decir, aquella persona destinada a morir con nosotros, pues la leyenda dice que los corazones de ambos latirán al mismo tiempo desde el primer instante en el que se encuentren.


    Con los ojos abiertos como platos, Viktor se quedó esperando más información acerca de aquel tema, pero antes de que pudiera contestar, el camarero llegó con dos cervezas para ambos.


    —¿Qué es esto? —Cuestionó Dante observando el vaso llenó del líquido amarillo.


    —Cerveza, es una bebida refrescante —Comentó sin importancia Viktor dándole un sorbo a su vaso.


    —Ya —Dijo el licántropo sin tocar su vaso—. Como decía, la leyenda de la pareja es algo que ha existido durante generaciones en mi pueblo, pero sólo hemos visto que se cumpla en dos ocasiones, pues en cada una de ellas es con un mortal, cosa que puede ser algo significativo para nuestro pueblo.


    —Porque haría que varios de ustedes quisieran relacionarse con nosotros, ¿no? —Puntualizó Viktor con sabiduría mientras daba otro sorbo.


    —Exacto, mi padre fue uno de los que fue destinado, pero fue por un accidente, ya que rescató a mi madre de ahogarse en el río; no obstante, su existencia permaneció en secreto, pues no quería que nadie se enterara de ella, por eso hizo correr el mito de que mis otros dos hermanos fueron producto de lobas esporádicas —Explicó con algo de pesar al saber que sus hermanos no podían hablar abiertamente de su parentesco.


    El silencio que siguió a sus declaraciones fue como un balde de agua fría para Viktor, pues aparentemente el chico comenzó a unir varios puntos para llegar a la conclusión que Dante quería mostrar con aquella conversación.


    —Eso quiere decir que… tú… yo…


    —Cuando estaba muriendo, olí una fragancia increíble, era como si los olores que más me gustaran estuvieran combinados, eso me dio fuerzas a seguir corriendo hasta tu casa y creo que cuando me recibiste, algo tuvo que pasar con mi cuerpo, porque tu presencia logró sanar lo que me hubiese tomado días, por no mencionar que tus atenciones aceleraron todo —Exclamó Dante con tono agradecido mientras agarraba de la mano a Viktor—. Tú eres mi pareja Viktor.


    A Dante le hizo mucha gracia ver a Viktor tan rojo, pues era en definitiva un look que no combinaba para nada con su cabello, pero apreciaba muchísimo el delicioso aroma que comenzaba a emanar al sonrojarse, pues parecía que cada reacción corporal de su cuerpo despertaba algo nuevo en sus sentidos y eso le gustaba.


    Por su parte, Viktor estaba sintiendo una profunda vergüenza al darse cuenta de lo que había pasado anoche, comprendiendo que gran parte por la cual se había comportado como un animal con un inconsciente Dante, venía precisamente del hecho que una extraña “leyenda” había hecho que su cuerpo reaccionara así, por lo que era posible que dichas cosas siguieran pasando.


    —Dante… pero soy un hombre, conmigo no estaría destinado a que tu especie se extinguiera, ¿no tienes que regresar a tu tierra más bien? Por eso te pusiste nervioso cuando Marta mencionó lo de los lobos, ¿no? Está pasando algo que te incomoda —Indicó Viktor frunciendo el ceño y colocando su otra mano en el rostro de su pareja.


    Con una cara propia de alguien que había escuchado que insultaban a su familia, Dante agarró por la cintura Viktor, acercándolo hasta tener en frente de su rostro, causando algunas miradas incomodas en el bar, así como un sonrojo más fuerte en la cara de Viktor, pero que al lobo le importó un comino.


    —Viktor, me puede importar dos carajos el destino de mi familia si eso significa tener que alejarme de ti, una de las cosas que establece la leyenda es que no puedes separarte de tu pareja durante mucho tiempo; de lo contrario, tu energía vital comenzará a desaparecer y terminarás por morir, ¿no lo entiendes? Te necesito en mi vida —Susurró en frente de un azorado Viktor quien con gran dificultad lo empujó para separarse un poco.


    —Dante por favor… apenas nos acabamos de conocer, no puedes esperar que de una vez te deje entrar en mi vida como si nada luego de escuchar esa historia.


    —Pero… tú eres mi pareja —Repitió el lobo con una mueca propia de un cachorro herido.


    —Lo sé… pero yo… ¡Diablos Dante! Entiende, no puedo simplemente entregarme a ti como si nada, al menos dame tiempo para procesar la información, no han pasado ni veinticuatro horas desde que nos conocimos y ya siento que estoy inmiscuido en una novela —Expresó el joven ojiazul con frustración volviendo a donde estaba sentando.


    —Lo siento —Dijo Dante con tristeza y bajando su mirada.


    En ese momento, Viktor no pudo evitar sentirse como un imbécil, él no se había comportado de manera apropiada con Dante cuando estaba inconsciente, por lo que su actitud rayaba en la hipocresía si lo analizaba con detenimiento. Con mucho cuidado, Viktor colocó su mano sobre los nudillos de Dante, quien levantó su cabeza con ojos de cacharro que lo enternecieron.


    —Escucha… lo siento, yo… es sólo que necesito procesar varias cosas, pero admito que nunca antes me había sentido así, siento algo muy especial cuando te miro y no puedo evitar pensar que te necesito a mi lado para respirar, pero… ¡Es demasiado confuso! —Musitó con exasperación al colocar su mano en su cara y poner su codo sobre la mesa.


    —Es compresible —Susurró Dante acariciando su brazo—.  Esto debe agarrarte por sorpresa, no espero que lo entiendas tan bien como lo hizo mi madre, pero quiero que sepas que estoy aquí a tu lado y no importa lo que pase, no me iré a ningún sitio, me importas demasiado —Confesó el lobo dándole un beso a la mano de su pareja.


    Aquel beso se sentía como fuego en su piel, pero era como una droga que necesitaba, Viktor sabía que no era normal aquella atracción tan fuerte, pero su cerebro aún se mostraba escéptico a aceptar que todo lo presenciado fuera cierto, aunque fallaba de forma olímpica al tratar de encontrar una explicación diferente a la de Dante que diera sentido a todo lo vivido.


    Saliendo un momento de aquel trance, Viktor se percató que los hombres del bar miraban a la pareja con una expresión de desagrado, estaba claro que dos homosexuales no eran bienvenidos ahí y como aún no había salido del “closet”, el pelirrojo intentó aclararse la garganta para recobrar la compostura.


    —En fin… ¿Por qué no has probado tu bebida Dante? —Indicó Viktor con curiosidad y tratando de desviar la conversación a otro punto.


    —Se ve asquerosa —Respondió el hombre ojos ámbar haciendo una mueca de desagrado al observarla.


    —Anda, no seas así —Insistió Viktor con una sonrisa—. Es muy refrescante y te ayuda a olvidar los problemas.


    Observando la cerveza, Dante titubeó un poco al agarrarla por el mango, pero al ver de nuevo la cara de Viktor, se convenció de tomarse de un sorbo la misma, comprobando que esta tenía un sabor algo amargo, pero extrañamente dulce al paladar.


    —¿Qué te parece? —Preguntó con mucho entusiasmo Viktor.


    —Está genial —Comentó Dante con una sonrisa—. De hecho… ¡Quiero otra!


    —Ah bueno… Otra cerveza por favor —Pidió Viktor con extrañeza al notar la euforia del lobo.


    —¡Vaya! ¡Esta cosa te pone de muy bueno humor! ¿Cómo es que se llama? —Replicó con dicha un eufórico Dante.


    —Cerveza… ¿estás seguro de que estás bien? —Cuestionó confundido su pareja al notar que llegaban más cervezas.


    —¡Me siento genial! —Aseguró el lobo al tomarse de un trago la siguiente—. ¡Otra!


    —Este… Dante, creo que deberías calmarte —Sugirió con algo de miedo al notar que su ánimo iba escalando.


    —¡No digas tonterías cariño! ¡Otra cerveza! —Solicitó con mucha energía Dante mientras se tomaba la otra que le habían servido a Viktor.


    —Oh por dios —Murmuró por debajo Viktor al darse cuenta de que había desatado a un monstruo en aquel bar del pueblo.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 3


    Las arcadas de Dante resonaban con fuerza en los azulejos del baño de la casa de Viktor, estaba claro que los efectos secundarios de la resaca aún lo afectaban, ¿quién diría que a los lobos el alcohol terminaba por dejarlos casi muertos? Quizás por eso no había alguna bebida así en su pueblo que el tuviera conocimiento.


    Cuando bajó el váter como le había enseñado Viktor, Dante procedió a limpiarse la cara del sudor que tenía, procediendo a cepillarse los dientes tal y como había aprendido hace un par de horas atrás, pues Viktor insistió en que no lo dejaría acercarse con su aliento oliendo a vomito.


    Una vez que escupió, Dante se observó con más detenimiento al espejo, su cara se encontraba demacrada debido a la cantidad de veces que había estado vomitando, pero por el resto podría decirse que no presentaba ningún detalle distinto. 


    Su piel tostada por el sol, relucía a la luz blanca del baño, así como su melena que llegaba hasta los hombros. Dante se dio cuenta de que más allá de los más o menos pronunciados colmillos que tenía, su apariencia no distaba mucho de la de un hombre común y corriente, por lo que asumía que los efectos de la “leyenda” eran más internos que externos.


    Cerrando los ojos, Dante se concentró durante unos segundos para canalizar su energía, apreciando con agrado, que sus poderes de transformación seguían presentes, pues sus brazos comenzaron a tomar la forma de patas, hasta que el los detuvo con sus pensamientos.


    Al salir del baño, Dante apreció con calma cómo era la habitación de Viktor, aparentemente era muy pequeña y acogedora, casi tanto como la que tenían sus padres en aquella cabaña del bosque. Era una lastima que dicha vivienda hubiese sido demolida para borrar cualquier rastro de la existencia de su familia, pero así lo había establecido su padre en su lecho de muerte para que él y sus hermanos cumplieran con el objetivo.


    Pensando en sus hermanos, Dante no pudo evitar preocuparse por ellos, Arthur de seguro intentaría librarse de los mismos durante la rebelión, pues eran los primeros que se opondrían a un cambio brusco de liderazgo sin el apropiado rito. Nate no le preocupaba tanto debido a que era el mayor de todos y sabía defenderse bien, pero Jason era el más impulsivo a la hora de tomar decisiones, por lo que esperaba que no lo mataran en uno de sus arranques emocionales.


    El golpe de la puerta hizo que se distrajera de sus reflexiones, para apreciar después como un Viktor con cara de lastima, entraba con una bebida humeante que tenía olor a hierbas frescas.


    —Hola, supuse que ya debías haber expulsado todo, así que te traje un té para que pudieras dormir con calma —Dijo al levantar la taza con el brebaje.


    —La última vez que probé algo que me diste terminé en estas condiciones —Mencionó el lobo con escepticismo en su mirada.


    —¿O sea que no confías en mí? —Preguntó colocando una mirada propia de un cachorro herido.


    —Eso es jugar sucio —Comentó algo incomodo antes de aceptar la bebida—. Sabes que no puedo decirte que no.


    —Sí, me lo suponía por lo de ser “pareja” —Bromeó Viktor riéndose en voz alta poco después.


    —Claro, claro, úsalo cuando te convenga —Musitó en voz baja el lobo antes de comenzar a beber.


    Tomando sorbos, Dante apreció que la bebida tenía un efecto relajante en su cuerpo, logrando que el dolor de cabeza que tenía luego de haber vomitado fuera menguando, por lo que asumía que el té debía tener algún efecto en su organismo.


    Mientras tomaba, Dante observó con más detenimiento el atuendo de Viktor, el cual portaba un pijama azul que cubría todo su cuerpo y que lo hacía ver muy adorable.


    —¿Te sientes mejor? —Cuestionó el pelirrojo al sentarse en la cama y verlo fijamente.


    —Sí, creo que mis energías se recuperan lentamente, es increíble pensar que el alcohol pueda causar tales efectos, pero supongo que el ser un lobo tiene sus altibajos —Indicó Dante con una sonrisa al sentarse con Viktor.


    —Lamento haberte hecho pasar por eso


    —No tienes porque disculparte —Mencionó el lobo al acariciar su rostro.


    —Lo sé, pero me siento responsable; no obstante, espero que ahora te sientas lo suficientemente bien, ni siquiera comiste —Dijo con tono divertido el joven a la vez que se pegaba al torso del lobo.


    —No quería desperdiciar la comida así —Aseguró con una risa mientras lo abrazaba—. Veo que te estás poniendo mucho más dócil que hace unas horas atrás, eso me gusta.


    —No sé por qué, pero tienes ese efecto en mí —Replicó levantando el rostro para mirarlo fijamente.


    Sintiendo como el aroma de vainilla entraba en sus fosas nasales, Dante colocó su rostro cerca del cabello de Viktor, inhalando profundamente y drogándose con la exquisita fragancia que este emanaba.


    —¿Te han dicho alguna vez que hueles delicioso? 


    —Me haces sentir como una comida a punto de ser servida.


    —Pero es cierto, hueles a gloria —Reafirmó el lobo al oler nuevamente y darle un beso en la cabeza.


    —Tú hueles a muchas cosas que a mi me encantan igual, aunque el vomito puede que sea un problema —Murmuró riéndose y causándole un sonrojo a Dante.


    —No sé bañarme en esos aparatos tan raros —Confesó el lobo con vergüenza en su tono.


    —No hay problema, si quieres te puedo enseñar, yo me he bañado hace poco y es muy fácil —Exclamó muy emocionado.


    Al levantarse, Dante sintió la extraña sensación de que era vulnerable, pues durante todo el día no había hecho más que el ridículo en frente de Viktor, quien en todas las oportunidades había sido muy amable con él, enseñándole las partes desconocidas del mundo humano que le causaban interés con mucha paciencia.


    El proceso para aprender a bañarse no fue tan complicado, excepto que Dante creyó que moriría debido a lo caliente que salió el agua en un principio, pero gracias a que siguió las indicaciones que le había dado Viktor, el resto había progresado de forma fluida. Dante nunca había tomado una ducha, normalmente siempre se bañaba en el río y los olores que emanaba en su forma humana nunca eran desagradables para su manda, pero debía admitir que el jabón de rosas de Viktor le gustaba demasiado.


    Al salir del baño, sintió que todas sus preocupaciones estaban disipadas, viendo la cama en donde se había sentado Viktor con él hace unos minutos, se dio cuenta de que este le había puesto unos pantalones con una camisa grande, la cual suponía que los humanos usaban para dormir tal y como su pareja lo hacía.


    Aunque sentía que prefería andar desnudo, sabía que sería grosero de su parte rechazar aquel regalo de Viktor, así como tampoco sería apropiado mostrarse de esa manera frente a su pareja, luego de que este le manifestara sus dudas sobre dicha relación.


    La tela de aquellas ropas le quedaba algo apretada, pero debía admitir que era bastante confortable al tacto, parecía que los humanos habían perfeccionado la manera en cómo hacían sus ropas, porque las que llegó a usar cuando era pequeño con sus padres no eran para nada como las que tenía puestas.


    Al escuchar la puerta de la habitación, pudo apreciar que Viktor había ido durante el tiempo libre a hacer algunos sándwiches en la cocina, cosa que despertó de nuevo el estomago de Dante, quien con fuerza pidió a gritos que le dieran algo de comer luego de haber expulsado todo el contenido que había ingerido en la mañana gracias a su “experimento” con la cerveza.


    —Te ves muy bien y el olor es excelente, creo que podría acostumbrarme —Elogió con una sonrisa el ojiazul mientras le acercaba la bandeja de sándwiches al licántropo.


    —Gracias, pero es gracias a ti —Afirmó contento el lobo al escuchar que su pareja estaba feliz con él.


    Era extraño para Dante, pero normalmente las parejas de lobos que se juntaban con fines reproductivos en su pueblo, simplemente se limitaban a seguir un estilo de vida aburrido, en el cual cualquiera de los dos se “divertía” de vez en cuando con otro lobo que apareciera por ahí, dedicándose a realizar labores domesticas del día a día en la manada, cayendo así en una interminable rutina.


    Por su parte, el padre de Dante aprovechaba el tiempo que tenía con su mamá de muchas maneras, Dante sabía que su padre sólo era feliz cuando tenía la oportunidad de compartir con su familia y sus hermanos también sonreían sólo cuando estaban juntos comiendo, compartiendo así las experiencias diarias que vivían.


    Aunque su madre nunca entendió del todo lo que pasaba en la nación licántropo, siempre intentaba aportar calma cuando todos estaban estresados, lo cual era un alivio para muchos de ellos.


    Por eso Dante sentía que comer sándwiches al lado de su pareja en la cama, era algo que podía parecer estúpido para muchos, pero lo ayudaba a lidiar con las presiones que tenía en ese momento en su cerebro, las cuales estaban relacionadas directamente con el hecho de que debía idear un plan para recuperar su manada, pero esto no sería fácil a sabiendas de que Arthur en cualquier momento lo mandaría a asesinar en cuanto detectara su olor.


    Cuando terminó de comer todos los sándwiches, Dante observó con detenimiento a Viktor, quien tenía una expresión de satisfacción en su rostro, quizás al final era cierto que ambos estaban perfectamente sincronizados, pues podía observar que su rostro reflejaba la misma felicidad por compartir aquel momento tan simple a su lado.


    —Dante, ¿puedo preguntarte algo? —Demandó saber el pelirrojo luego de algunos segundos de estar en silencio.


    —Claro, ¿todo bien?


    —Sí… es sólo… ¿cómo es que la gente de tu manada no se percató de que tu padre envejeció con tu madre? Entiendo que ella vivió oculta, pero ¿no notaron como tu padre perdía energía?


    Dante sonrió, era evidente que Viktor era muy perceptivo y estaba consciente de los detalles como pocos solía hacer, pero también estaba claro que desconocía cómo funcionaba la anatomía licántropo.


    —Verás, aunque nuestros corazones latan a la misma velocidad una vez que conozcamos a nuestras parejas, parece ser que no envejecemos de la misma forma que nuestra contraparte, es cierto que algunos rasgos de nosotros se vuelven más viejos, pero nunca es comparable a lo que experimentan los mortales —Explicó con calma el lobo a un anonadado Viktor.


    —Pero… ¿eso quiere decir que tu padre vio a tu madre…? —Comenzó a preguntar el joven sintiendo que la voz se le trababa en la garganta.


    —Sí —Dijo Dante con una mueca amarga—. Mi padre y nosotros vimos envejecer a nuestra madre mientras permanecíamos jóvenes.


    Viktor miró al suelo sintiendo que su corazón se partía, Dante al apreciar esto instintivamente lo abrazó, sintiéndose feliz de que el pelirrojo no manifestara rechazo alguno a su gesto protector.


    —Que horrible… ver a tu ser más amado morir mientras tú estás sano… es horrible —Manifestó con dolor en sus palabras.


    —Para nosotros no es así Viktor, nuestros familiares morirán en algún punto, la cultura licántropo te enseña que todo en esta vida cumple un ciclo y con mi padre ha sido así, nunca lo vi triste de ver a mi madre envejecer, más bien el sólo hecho de estar a su lado era más que suficiente para alegrarse de existir —Comentó con tono conciliador ganándose una mirada molesta de Viktor.


    —Pero es que no es justo Dante, no puedes pretender que envejecer es algo “bonito” —Indicó haciendo comillas con sus dedos—. Ver morir a nuestros seres queridos no debería ser algo normal, ¿no sería más fácil que hubiera un método para hacer que la persona que más amas estuviera a tu lado para siempre? ¿Por qué deberías conformarte con esa resolución de que todo muere y ya? —Demandó saber aquel hombre con mirada seria al separarse de su pareja.


    —No hay manera de que un mortal pueda convertirse en un hombre lobo Viktor —Encaró con mala cara el lobo, pero mostrando algo de duda en su tono.


    —¿En serio? ¿Alguna vez ustedes se molestaron en investigarlo? ¿Alguna vez tu padre buscó respuestas sobre este tema? ¿No me estás diciendo más bien que aceptaron su destino y ya? —Puntualizó desafiante Viktor mientras señalaba los detalles más evidentes de las cosas que había aprendido.


    Por más que quisiera rebatir los argumentos de Viktor, Dante se dio cuenta de que no tenía absolutamente nada para decirle, nunca antes en su vida había pensado en una solución, tampoco su padre había querido buscar, ¿sería quizás por el hecho de que el caso de su padre era tan raro que había decidido ocultarlo? ¿Acaso si hubiese hablado sobre aquello con la manada, su mamá estaría viva hoy en día?


    Dante no podía evitar sentirse algo decepcionado, lo que Viktor hacía era preguntar cosas usando la lógica, pero él simplemente las evadía aceptando el orden natural que había aprendido de su padre, quizás era el hecho de que había idolatrado a su padre durante tanto tiempo que ahora mirarlo con escepticismo era impensable.


    —Tienes razón —Admitió con mucho pesar—. Nunca le pedí explicaciones a nadie, pero creo que el caso de mi papá simplemente acepté las cosas, el problema está Viktor, que de igual manera no tengo respuesta para las preguntas que me estás haciendo, dudo que alguien en la manada las tenga.


    —Pero es que esto no me parece posible —Dijo levantándose de la cama para empezar a caminar por la habitación—. No tiene sentido que esto sea una “leyenda”, las leyendas se supone que no se cumplen, están basadas en mitos y fantasías, pero esto… —Comentó señalando su pecho—. Esto que siento es real, lo que sintió tu papá es real y debe haber alguien en tu manada que lo sepa.


    Dante se quedó admirado por la determinación de su pareja, estaba claro que no estaba dispuesto a permitir que lo que sintiera tuviera una fecha de caducidad, por lo que imaginó que no perdía nada con intentar buscar una respuesta.


    Al pensar un poco, Dante supo que sólo había una persona que pudiera responder a sus dudas acerca de la leyenda y era el líder del consejo, quien tenía más de mil años de edad en esta tierra, por lo que probablemente debería saber cómo solucionar el problema que se le presentaba.


    El único detalle era que con Arthur al acecho y buscando causar una guerra entre las tribus por irrumpir en territorio humano, era prácticamente imposible llegar hasta el centro de la nación licántropo sin pasar por donde estaba la aldea donde habitaba su manada.


    —Puede haber alguien, papá nunca le preguntó nada por miedo a que perdiera su posición como miembro del consejo lobezno, pero el jefe del mismo tiene más de mil años y estoy seguro de que el podría tener respuesta sobre cómo surgió esta leyenda —Indicó con sabiduría el lobo a la vez que sus ojos resplandecían con entusiasmo.


    —Pero… —Comentó Viktor sabiendo que no era tan fácil como pensaba.


    —Pero Arthur bloquea el camino a la nación licántropo, a menos que logremos derrotarlo a él y recuperar el control de mi manada, será imposible dirigirnos adonde se encuentra el consejo —Argumentó Dante con tono pesimista, pero sin bajar su mirada.


    Viktor tuvo una reacción muy desconcertante para Dante, pues comenzó a adoptar una pose pensativa, casi como si estuviera considerando hacerle frete a Arthur por su cuenta, aunque eso era prácticamente imposible, pero su pareja le había demostrado que imposible no era un impedimento para él.


    —Creo que puede haber una manera, el problema está en que sólo estamos tú y yo, ¿no conoces a nadie que pueda ayudarnos? —Preguntó con una expresión de esperanza muy particular.


    —¿En qué estás pensando Viktor? —Demandó saber Dante con insistencia ante la incertidumbre de su pareja.


    —Creo que hay una manera de hacer que tengas ventaja para enfrentar a ese tal Arthur, pero el plan sólo funcionara si tenemos a más gente de nuestro lado.


    —Viktor… —Comenzó a decir el lobo con tono de advertencia—. ¿Estás consciente de lo que me estás pidiendo? ¿Podrías morir si te enfrentas a una manada de lobos salvajes?


    Desafiando todos los paradigmas de los humanos, Viktor agarró a Dante de las manos para dirigirle una mirada llena de valor que podía competir con la de cualquier lobo de su clan.


    —Si termino aceptando que soy tu pareja, ¿al final no vamos a morir juntos indiferentemente de las circunstancias? Pues entonces estoy dispuesto a luchar contra el destino si lo que siento de verdad es tan fuerte como para impulsarme a hacer esto, créeme que de lo contrario no lo haría.


    Dante reflexionó un poco ante la decisión de su pareja, estaba claro que no iba a aceptar un no como respuesta y considerando la situación, quizás valdría la pena escuchar el plan que Viktor tenía, ¿qué podría perder? Si estaba con Viktor, Dante sabía que el cielo era el límite para ambos.


    —Vale, confío en ti —Dijo el lobo con una sonrisa mientras acariciaba la cara del ojiazul—. Creo que puedo comunicarme con mis hermanos de una manera especial que mi padre nos enseñó cuando vivíamos con mamá, pero me gustaría escuchar el plan que tienes antes de hacerlo.


    —Muy bien, entonces creo que ya empezamos con buen pie —Concedió el cocinero antes de empezar a relatar su historia.


    Para cuando terminó, Dante había soltado cinco gritos ahogados, gruñido dos veces, abierto los ojos como platos en cuatro oportunidades y besado a Viktor una vez luego que terminó de contar su historia.


    Estaba claro que Viktor era el amor de su vida, pues sólo alguien así podría pensar algo tan brillante.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    El fuerte viento de la tarde hacía que fuera difícil captar los olores, pero Dante sabía que el bosque estaba distinto ese día, lo podía sentir en su ser, ya que percibía que se acercaba la presencia de dos lobos como él. 


    Para evitar ser detectado, Dante decidió usar su forma humana, vistiéndose con las ropas que Viktor había preparado para él, así como también, decidió usar el jabón y el champú para ocultar su almizcle, el cual no se podía distinguir a la distancia debido a los componentes químicos que tenían los productos.


    Este es un detalle interesante que descubrió Viktor, quien dijo que los lobos no debían de estar tan alejados de los perros, quienes al tener un sentido del olfato muy potente, lograban confundirse al captar aromas extraños a los usuales, cosa que resultó ser cierta, pues desde que salieron de la casa, no había visto rastros de algún miembro de su manada buscando matarlo.


    Aunque habían tardado más de tres días en llegar a la explanada que Dante conocía bien, el lobo no pudo evitar admirar la manera en cómo su pareja no se detuvo en ningún momento para descansar por falta de energía, parecía que Viktor entrenaba constantemente en el bosque haciendo ejercicio y su resistencia en aquellas condiciones lo demostraba.


    Aunado a eso, Dante admiraba el hecho de que Viktor pudiera cocinar las más ricas comidas en aquellas condiciones, pareciera que aprendió primero a cocinar con las uñas antes de meterse directamente en la cocina, cosa que el pelirrojo confirmó cuando estaban cenando algunos pescados que consiguieron juntos.


    Pero Dante meneó su cabeza para concentrarse, sabía que el plan de Viktor no podía fallar, pues sus vidas dependían de ellos, por lo que miró nuevamente el silbato que había usado para llamar a sus hermanos, el cual era pequeño y decorado con distintas figuras que asemejaban varios animales del bosque.


    Una de las cosas que cargaba atada a su tobillo siempre, era aquel silbato tallado por su padre hace siglos, con el cual pretendía llamarlos a la distancia en caso de que necesitara que los tres hermanos se reunieran juntos, por eso el trío tenía uno que conservaban en sus formas humanas y licántropo.


    De esa manera fue que Dante pudo comunicarse con ellos, pues desde que se adentraron en el bosque, el lobo lo utilizaba al mediodía para que sus hermanos pudieran escuchar, pues normalmente a esa hora estaban cazando en el río o en algún lugar del territorio; no obstante, no fue sino hasta el ese día que obtuvo una respuesta del silbato de Jason.


    El mismo provenía no muy lejos de la explanada donde estaban ahora, pero por la presencia que Dante sentía, sus hermanos estaban juntos al momento de tocarlo, lo cual calmó un poco la sensación de preocupación que había sentido desde que comenzó la travesía, pues creía que ambos podrían estar prisioneros o heridos luego que Arthur lo traicionara.


    —¿Cuándo crees que lleguen? —Preguntó Viktor acercándose hasta donde él estaba—. No quisiera dejar las cosas en el campamento mucho tiempo solas.


    —Descuida, pronto llegaran, estoy seguro de que…


    La frase de Dante no pudo ser terminada, ya que el mismo se calló de manera ipso facto en cuanto escuchó la aparición de dos inmensas figuras en la explanada salieron del bosque en el fondo. Al observarlas con detenimiento, Dante pudo apreciar que eran sus hermanos, los cuales corrían a toda velocidad hacia la posición donde se encontraban.


    Su hermano Jason mostraba un cuerpo grande ante los ojos de Viktor, pero pequeño para los estándares de los licántropos, luciendo una profunda melena negra que brillaba a la luz del sol y cuyos pelos se mecían suavemente con el viento que golpeaba su cuerpo, haciendo que los ojos amarillos del lobo, tuvieran un extraño brillo particular a la luz del día.


    Por su parte, su hermano Nate poseía un espectacular pelo blanco que podía ser visto a kilómetros de distancia; aparte de esto, sus ojos azules podían ser confundidos como dos lágrimas de cristal por cualquiera que lo apreciara detenidamente, por eso era que durante el invierno su camuflaje era el mejor que cualquiera podía tener si se trataba de cazar.


    Al posicionarse en frente de ellos, Dante supo que sus hermanos estaban cansados, podía observar que tenían varias marcas en su pelaje, lo cual demostraba que habían luchado con varios lobos, lo cual implicaba que aún se estaban recuperando de una lucha.


    —Veo que ya están aquí, ¿todo en orden? —Demandó saber el lobo a sus hermanos con una sonrisa.


    El gruñido de Jason lo intrigó, aparentemente el lobo no estaba nada feliz con la presencia de Viktor, quien mostró una postura temerosa ante la posibilidad de ser atacado por este. Dante no tardó ni cinco segundos en colocarse a su lado, soltando una mirada asesina que vino acompañada de un fuerte gruñido que buscaba plantarle cara a su hermano, quien era conocido por tomar decisiones apresuradas que terminaban mal.


    —Te sugiero que te lo pienses dos veces antes de intentar algo Jason, ya que si mi pareja es herida por culpa tuya, te aseguro que Arthur será el menor de tus problemas —Exclamó con firmeza en su mirada.


    Los ojos del lobo se abrieron de par en par, pues estaba claro que no se esperaba aquella revelación tan repentina, pero luego de unos segundos de silencio, Nate decidió cambiar a su forma humana, revelándose ante Viktor y Dante, los cuales no pudieron sino soltar un suspiro entrecortado por la visión de la piel del hermano del ultimo.


    Nate era más alto que su hermano dante por un par de dedos, pero lo que más resaltaba de él eran sus ojos, los cuales mostraban una seriedad glacial que podría dejar helado a cualquier mientras él atacaba; aunado a eso, la melena de Nate llegaba hasta los hombros y tenía un hermoso color negro, el cual le daba la apariencia de ser un modelo europeo famoso.


    No obstante, sus características físicas más prominentes quedaron en segundo plano, cuando se observaba con detenimiento su piel, la cual tenía varios moretones que evidenciaban que había sido golpeado fuertemente hace no mucho, aunque en tiempo licántropo podría significar que estuvo a punto de morir y se salvo de milagro, pues estos evidenciaban que la pelea había sido intensa.


    Lo más extraño, era que estos no se habían curado del todo como había sucedido con Dante, cosa que Viktor atribuía al hecho de que el lobo había recibido sus cuidados médicos a tiempo, pero Nate y Jason quizás no contaron con esa suerte o puede que hubiera otro factor relevante.


    —¿Has dicho pareja? ¿Cómo cuando papá encontró a mamá? ¿Acaso eso es posible? —Cuestiono el mayor de los hermanos con expresión confusa.


    —No estoy jugando con estas cosas, aparte ¿qué diablos te pasó Nate? Pareciera que estuviste a punto de morir y no has terminado de sanar del todo —Indicó Dante con confusión mientras señalaba sus moretones.


    —Es mi culpa —Comentó una voz más suave que provenía de donde había estado Nate.


    Volteando a ver la nueva figura que se había formado, la pareja pudo notar que Nate no poseía rastro alguno de pelea en su piel, sólo evidenciando los tatuajes que normalmente tenían los lobos, pero estaba claro que la cara triste del menor de los hermanos evidenciaba un profundo pesar.


    Por otro lado, Viktor en ese momento intentaba no mirar más allá del torso de los hermanos de Dante, pues con la cara roja como tomate, apreció que los lobos no poseían ningún tipo de ropa, lo cual hacía más difícil en no apreciar el buen cuerpo que ellos tenían, en especial el hermano menor de Dante, quien tenía una apariencia similar a la de uno de sus ex.


    Nate tenía una estatura más o menos parecida a la del pelirrojo, pero tenía una melena igual a la de dante, sólo que sus ojos eran más oscuros que los de su hermano mayor y su nariz más pronunciada, la cual se asemejaba a la de Jason si hacían las respectivas comparaciones.


    —Arthur envió una emboscada hacia donde estábamos nosotros cuando te atacó y desapareciste, estábamos del otro lado del río cuando pasó, Jason estaba en ese momento solo porque había ido a dar una vuelta cuando lo atacaron, de no haber llegado a tiempo para ayudar…


    —No pasó nada —Terminó por decir el mayor colocando la mano en el hombro de su hermano.


    —¡Pero pudiste morir! Cuando te encontré estabas… —Tartamudeó el joven lobo con los puños cerrados por la rabia.


    —Ya te dije que no pasó nada, estoy aquí, ¿no? —Dijo poniendo su brazo alrededor de sus hombros de manera fraternal.


    —Sí, a duras penas… creo que tuvimos suerte, porque después de eso llevé a Jason hasta un lugar en donde no nos pudieran encontrar, no muy lejos de esta zona, en donde logré atenderlo con algunas hierbas medicinales que conseguí, pero no fue mucho lo que pude hacer, la comida envenenada de Arthur había afectado a todos por igual —Confesó con dolor en tu tono de voz.


    —SI no es por esas “hierbas” como tú las llamas, no tendrías hermano, te debo mi vida por eso, así que ya deja de preocuparte por favor, pudo ser mucho peor y por lo menos no comí tanto de aquella comida, por eso mi cuerpo se ha ido recuperando —Pidió con una mirada tierna que parecía natural en aquel tipo de situaciones.


    El ultimo comentario de Jason hizo que Nate guardara silencio, pero estaba claro que su hermano sentía una tremenda culpa al no poder ser más útil, cosa que Dante apreciaba de gran manera, pero sacudiendo su cabeza para alejarse de sentimentalismos raros, decidió que era mejor ir al punto si querían solucionar el problema de Arthur rápido.


    —Lamento la situación chicos, pero los traje aquí porque necesito hablar con ustedes varias cosas, como ya sabrán, este es mi pareja, Viktor —Dijo mientras agarraba al pelirrojo por la cintura y lo acercaba a su lado.


    —¿Cómo es posible que terminaras con él? Creía que el caso de papá era algo muy raro —Acotó con mucha sorpresa Jason a la vez que miraba de arriba abajo a un sonrojado Viktor.


    —Conocí a Viktor justo después de que fui atacado por Arthur y un grupo de lobos que lo seguían, aunque sequito cayó ante mí, es lamentable tener que decir que estuve a punto de morir debido a la perdida de sangre —Explicó con pesar a sus sorprendidos hermanos un triste Dante—. Pero logré sobrevivir debido a la esencia de mi pareja, ¿recuerdas las historias de mi papá Nate? Pues creo que fue el aroma y las ansias de ver a Viktor lo que me trajo a la vida, no creo que hubiese podido durar tanto corriendo por el bosque y llegar a territorio humano sino fuera por él.


    Al abrazar nuevamente a Viktor, Dante sintió que este le reafirmaba con su sonrisa que estaba contento de estar a su lado, cosa que hacía que las ansias de buscar una solución a la pregunta que estaba buscando, siguieran aumentando de manera exponencial, por lo que esperaba que sus hermanos aceptaran el plan que su pareja había propuesto o de lo contrario lo esperaría una vida en el exilio junto con su familia.


    —Entonces, ¿qué deseas hacer? Porque Arthur mató a varios de los lobos fuertes de nuestra manada mientras no estábamos, sometiendo al resto de la población a base del miedo —Reveló Nate con tono amargo.


    —Por no mencionar el hecho de que tiene planeado invadir territorios de otros licántropos en los próximos días, el loco tiene la visión de querer instaurar una sola visión licántropo en todo el mundo, expandiéndose luego hasta el territorio humano en el proceso —Añadió con la mirada cabizbaja un deprimido Jason.


    —¡Está loco! —Espetó sin pensarlo dos veces Dante—. Los humanos de hoy en día no son para nada como los que llegaron a pelear nuestros ancestros, sus armas son tan potentes, que podrían asesinarnos si así lo quisieran.


    —Eso lo sabemos nosotros desde hace décadas, pero Arthur insiste en que los licántropos tenemos métodos para hacer que los mismos se subyuguen a nuestra voluntad —Recalcó Nate mientras fruncía el ceño al seguir narrando la historia.


    —Así que más vale que el plan que tienes sea lo suficientemente bueno, porque de lo contrario, moriremos todos —Finalizó Jason cruzándose de brazos.


    Dante quedó un poco desconcertado por la revelación de su hermano, estaba claro que aquello sería muy difícil y por un momento pensó en decirles a sus hermanos que debían huir, pero el movimiento de Viktor despegándose de su torso hizo que perdiera el hilo de sus pensamientos.


    Aparentemente el pelirrojo había estado callado durante todo este rato, escuchando con atención las noticias que los hermanos intercambiaron entre ellos, por lo que aquel joven intentó fijarse solamente en las palabras que salían de sus bocas, en vez de observar el físico que estos poseían, cosa que no resultó tan complicado una vez que comenzaron a hablar de lo serio que era todo el asunto.


    —La verdad es que todo este asunto de la “pareja” me tiene todavía algo perturbado, no se los voy a negar —Explicó haciendo hincapié en aquella palabra—. Pero sé que lo que siento por Dante es algo más allá de lo que cualquiera puede llegar a explicar, creo incluso que cualquier persona o licántropo en esta tierra tiene derecho a sentirlo; pero sí ese tal Arthur consigue su objetivo, no habrá nada que permita que alguno de ustedes lo tenga, así que pueden quedarse aquí pensando en lo mal que es todo o cambiar la actitud para lograr que las cosas se pongan a nuestro favor —Soltó con valentía aquel hombre al par de lobos que le doblaba la masa corporal que tenía.


    Durante algunos segundos, Dante sintió que las palabras de Viktor fueron como una especie de campana, pues resonaron en aquella explanada con fuerza, dejando a sus hermanos en un mutis total que no veía desde hace años, específicamente cuando su madre los regañaba por haber llegado tarde a cena o cuando sus padres les reprimía por alguna irresponsabilidad, pero parecía que el efecto al final era el mismo, lo cual hacía que Viktor fuera más increíble ante los ojos de Dante de lo que creía.


    Al final, el silencio fue por la estruendosa risa de Jason, quien tuvo que agarrarse su estómago para lograr mantener la compostura. Aquella imagen de su hermano riéndose era algo inaudito para Nate y Dante, pues ambos no veían muy a menudo al mayor reírse así, por lo que la impresión que tenía de Viktor debía de ser demasiado positiva.


    —¡Vaya! ¡Vaya! Parece ser que al final papá tenía razón hermano, las parejas son en realidad nuestra media naranja —Comentó el lobo ojiazul colocando una mano en el hombro de Viktor—. Eres un chico muy especial, puedes contarme tu plan para recuperar nuestra manada y si a alguien se le ocurre tocarte un pelo, tendrá que vérselas conmigo.


    Sintiendo como el pecho se inflaba de orgullo, Dante miró inmediatamente con ojos llenos de esperanza a Nate, quien sacudió su cabeza ante las declaraciones de su hermano mayor y se limitó a encogerse de hombros, sellando así la aprobación que necesitaba Viktor para unirse a la familia.


    Aunque Dante sabía que tomaría tiempo para que el menor aceptara al pelirrojo, Viktor era parte de la familia ahora, por lo que estaba seguro de cualquiera que fuese el plan, este aceptaría seguirlo pase lo que pase.


    Unos segundos después de la declaración de Jason, Viktor se soltó de su agarre, sorprendiendo un poco a los presentes, quienes no podían entender que ahora el pelirrojo mostrara una cara roja como el tomate más maduro, luego que hubiese sido aceptado como parte de la manada de forma permanente.


    —Aprecio que quieras ayudar y todo, pero necesito pedirles un favor a ambos si no es molestia —Demandó Viktor mirando al suelo con las mejillas encendidas.


    —¿Qué cosa? —Preguntó Nate algo curioso por la actitud del joven.


    —¡Pónganse ropa que puedo verles su miembro!


    Después de eso, Dante se aseguró de que más nunca sus hermanos se transformaran en frente de su pareja, so pena de ser ejecutados por el mismo permanentemente.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    Ser cargado en su forma humana era sumamente humillante para Dante, sobre todo si contaba con el hecho de que tenía que ir en la espalda de su hermano mayor, pero era lo que tenía que hacer si quería llevar a cabo el plan de Viktor, quien decidió quedarse atrás en la explanada, esperando que así no tuviera que arriesgar su vida ante los secuaces de Arthur.


    A pesar de que hubo una discusión acalorada en donde Viktor se negaba rotundamente a separarse de Dante, este dejó bien claro que no podría concentrarse en el plan si estaba constantemente pensando en la seguridad de Viktor, cosa que el pelirrojo no pudo debatir.


    Recorriendo el bosque de nuevo, Dante podía apreciar que los paisajes reactivaban su sentido lobuno, logrando que sus pensamientos se sincronizaran con los alrededores del bosque, consiguiendo así una perfección absoluta en caso de tener que cazar a cualquier ser del mismo.


    Desde que se había encontrado con sus hermanos, habían pasado aproximadamente dos días, en los cuales los mismos aprovecharon para volver a recargar energía antes de confrontar a Arthur de nuevo, cosa que les permitió a los lobos probar las exquisiteces culinarias que hacía en casa su pareja.


    Dante no recordaba ver a sus hermanos tan felices desde que mamá estaba viva, siempre había sentido que su madre era la razón por la cual todos sonreían cada día, cosa que pasó a segundo plano cuando se enteraron de su enfermedad, la cual fue acabando poco a poco con la energía vital del trío en casa.


    Llegó un punto en que su mamá no se levantaba a hacer comida, cosa que hizo que todos tuvieran que cazar mientras papá les hacia el favor de cuidarla y atenderla. Dante recordaba que lloró muchas noches al ver que su madre sufría por los dolores del cáncer, juraba que hubiese sido mejor que muriera en el acto en vez de pasar por aquel martirio, por no mencionar que era realmente difícil mantener las apariencias en frente de su manada en aquel estado emocional.


    Su padre les aseguró que el ciclo de la vida humana era así y que si los ancestros querían que la leyenda se cumpliera de esa manera, entonces ellos tenían que aceptar el destino sin más, cosa que los tres hicieron con mucho dolor, pero prometieron que respetarían las tradiciones tal y cómo estaba establecido.


    No obstante, siempre hubo una parte en el interior de Dante que gritaba injusticia, pues sentía que era lamentable tener que conformase con el status quo de las cosas y haber dejado que su mamá simplemente muriera, por eso el encuentro con Viktor hizo que se replanteara sus ideales de muchas maneras, entendiendo que si amas a alguien, debes luchar por él cueste lo que cueste.


    A lo lejos, Dante podía apreciar una fogata a las afueras de una cueva, lo cual significaba que estaban llegando a la entrada de su tribu, la cual estaba en su forma licántropo, por lo que asumía que estaban preparándose para ingresar después a su aldea, la cual estaba en las profundidades de dicha caverna, en donde todos se transformarían de nuevo a su forma humana.


    Al llegar, Dante pudo apreciar que había menos lobos que lo usual, muchos de los cuales tenían un aire de apatía, pues cuando vieron llegar a Jason con su cuerpo humano, ninguno hizo absolutamente nada para detenerlos, simplemente se miraron los unos a los otros con una expresión decaída, mientras que otros sólo abrieron sus ojos con sorpresa al darse cuenta de que Dante estaba vestido con ropa humana.


    Al bajarse del lomo de su hermano, Dante notó que no había rastros de Arthur por ningún lado, aunque dicha tranquilidad no duró mucho tiempo, porque el lobo en cuestión apareció en frente de él gruñendo con fuerza al lanzarse de una pequeña parte de la colina en donde estaba la entrada de la cueva que daba entrada a la aldea.


    Arthur al caer en el suelo, lo hizo en su forma humana, mostrándose tal y como lo recordaba aquella noche, sólo que este parecía haberse recuperado por completo, mostrando así una actitud llena de odio al ex lobo Alpha, quien no podía dejar de pensar que el plan que estaba llevando a cabo se tornaba peligroso a cada minuto.


    —No sé si es muy valiente o muy estúpido de tu parte venir aquí, pero creo que si querías una muerte rápida, hubieses esperado a que te matara aquel día —Dijo el pelirrojo con una expresión de desprecio en su cara.


    —En realidad, vengo porque mi hermano me buscó, él quiere mostrarte un par de cosas —Explicó Dante mirando al mayor del trío.


    Al transformarse, Jason pudo revelar a un sorprendido Arthur que no tenía ningún rastro de las marcas que el combate anterior le había dejado; aunado a eso, Jason recogió del suelo una bolsa que Dante había estado cargando durante la travesía hasta la entrada de la aldea.


    —Veo que te has recuperado —Acotó sin mucho entusiasmo Arthur al notar como estaba sanado el mayor.


    —En realidad, fue gracias a que lo encontré a él, parece ser que tiene mucho más que revelar y cometer traición ante la manada es algo imperdonable, sobre todo cuando se hace con humanos, por eso creo que podría interesarte escuchar lo que tiene que decir —Indicó con tranquilidad Jason mientras alzaba la bolsa y empujaba a su hermano por la espalda.


    —¿Humanos? Aparte, ¿estás entregando a tu hermano? ¿Qué diablos está pasando aquí? —Demandó saber el pelirrojo confundido y alzando una ceja de incredulidad.


    —Que no quiero morir y que lo que ha sucedido con este tipo quizás nos sirva a todos en la manada, ¿aceptarías perdonar mi vida al entregarlo? —Propuso el lobo mayor con expresión seria.


     Al notar que Jason estaba entregando a su propio hermano, el resto de la manada se transformó para acercarse a la escena, parecía que en realidad todos estuvieran bajo un hechizo, pues no podían creer que alguien fuera capaz de traicionar a su propia familia, pero estaba claro que Arthur mostraba una actitud arrogante ante la escena, pues sonrió con ganas ante toda la situación.


    —¡Vaya, vaya! Es bueno saber que los golpes hacen que recobres el sentido, quizás no seas tan inepto como yo pensaba, juraría incluso que tenías más aprecio por tu familia, pero veo que puedo equivocarme de varias cosas —Espetó con tono arrogante mientras miraba de arriba abajo al mayor.


    Sintiendo como sus manos se cerraban con fuerza, Dante intentó controlar sus impulsos, no podía permitir que sus emociones echaran por la borda lo que habían planificado, así que tendría que aceptar la humillación de cualquier forma que viniera.


    —A ver… ¿qué hizo este imbécil mientras estaba afuera? Porque no creo que sea cualquier estupidez como para que estés dispuesto a entregarlo —Dijo con curiosidad en su voz el pelirrojo.


    —Es muy simple, parece ser que consiguió a su pareja en el mundo mortal —Reveló sin tapujos Jason, quien no mostró expresión alguna en su rostro al decirlo.


    Decir que su manada estaba impresionada era poco, pero Dante pudo escuchar como los gritos ahogados de algunas mujeres y los juramentos de varios hombres en la zona dejaban entrever su sorpresa, hasta el mismo Arthur tuvo que contener las ganas de abrir la boca como un lelo, pues simplemente se limitó a apretar sus labios con fuerza.


    —¡Deja de decir estupideces Jason! ¡Ahora vas a inventar mitos para salvar a tu pellejo! ¡Habrase visto! —Exclamó de forma incrédula el nuevo Alpha mientras fruncía el ceño.


    —Entonces explícame una cosa, ¿cómo es posible que él haya sobrevivido al ataque que le diste hace varios días? ¿No crees que también el mismo mortal haya podido ayudarme a sanar mis heridas con una técnica secreta que te interese? ¿Acaso estás dispuesto a perder esa oportunidad? —Preguntó con una media sonrisa Jason al cruzarse de hombros.


    Temblando de rabia, Arthur supo que no podía responder a la humillante pregunta, pues entendía que era prácticamente imposible que ambos se hubiesen sanado sin ayuda, por lo que respirando profundo, intentó calmarse para volver a hablar.


    —Sí es así, entonces, ¿dónde está la supuesta pareja? —Cuestionó en voz alta mirando como su manada también compartía la misma curiosidad.


    —Está en un lugar seguro, no iba a matarlo y esperar a que mi hermano muriera también, pero si logré averiguar en el proceso cómo sanarme, el muy iluso creyó que no me aprovecharía de la situación —Explicó viéndose las uñas con desinterés en su voz.


    —Ya veo… pero eso no termina de explicar todo, ¿qué hay de esa “cosa” que ayudó a que te recuperaras?


    —Antes de enseñarte la “cosa” como la llamas, quisiera pedirte algo en frente de nuestra manada o por lo menos lo que queda de ella —Pidió con seriedad Jason mientras Dante no se movía de su puesto.


    —No estás en condiciones de pedir nada —Espetó Arthur con amargura a la vez que hacía señas a varios licántropos para que se acercaran.


    —¿En serio? Pues si me matas al final no podrás averiguar el secreto de este brebaje, estoy seguro de que pedir algo no cuesta nada a no ser que quieras que rompa esto aquí mismo —Puntualizó al levantar la bolsa y revelar las botellas que contenía.


    Paralizado ante la visión de aquella extraña “cosa”, Arthur no sabía cómo reaccionar, pues si bien podría atacar a los hermanos en un solo instante, se arriesgaba a perder la posibilidad de conocer más sobre las “maravillas” del mundo humano, las cuales podrían serle útiles al querer invadirlo.


    —Vale, acepto lo que tengas que decir, espero que sea rápido —Concedió Arthur con tono de voz molesto al ver que no podía ganarle en aquel juego mental a Jason.


    —Quiero que le des la oportunidad como cualquier lobo honrado, a que mi hermano tenga una batalla final contigo, como bien sabrás Arthur, si mi hermano ha de morir, entonces que lo haga en el campo de batalla contigo, pero no por una horda de aparecidos que no tienen nada que ver con nuestras tradiciones, estoy seguro de que no querrías que un Alpha como tú tenga a personas cuestionando su liderazgo, ¿verdad? —Comentó con confianza en su mirada el mayor.


    Al escuchar aquel pedido, Arthur infló el pecho con indignación, estaba claro que no esperaba que Dante lo desafiara y mucho menos en frente de su manada; no obstante, sabía que si no aceptaba el reto, era posible que el resto de su gente lo viera como un traidor, tal y como creía que hacían, por lo que era probable que intentaran conspirar contra él próximamente.


    —De acuerdo, acepto tu desafío, quizás viendo a tu hermano morir, comprenderás las razones que tengo para llevar a nuestra manada a la gloria y entenderás de una vez por todas que no debes desafiarme —Exclamó con tono desafiante mientras señalaba a Dante con desprecio.


    —Entonces que así sea, pero me parece justo que si vamos a darte la técnica secreta que usamos para sanarnos, dejes que por lo menos tome un poco contigo para que estemos al mismo nivel, ¿te parece? —Dijo Dante levantándose por fin del suelo.


    Notando que aquel iba a ser un duelo de honor, Arthur sabía que no podía negarse al pedido del lobo o hacer trampa, pero no confiaba del todo en el contenido de las botellas que había traído, por lo que se aseguró de que no tuviera ventaja primero.


    —De acuerdo, pero no creas que soy tan estúpido como para simplemente beber lo que has traído, quiero que tú bebas de la misma botella que yo —Pidió con una mirada desafiante al lobo de ojos ámbar.


    Aunque no lo mostró, Arthur logró apreciar que Dante no se esperaba dicha respuesta, porque el mismo abrió los ojos como platos, estaba claro que había algo extraño detrás de todo eso, por lo que el pelirrojo se alegraba de haber pensado en aquello.


    Con calma, Dante agarró una de las botellas y bebió todo el contenido de un solo trago sin pensarlo mucho, por lo que le pasó poco después el mismo a Arthur, quien levantó una ceja extrañado, pues esperaba que contuviera veneno o algo por el estilo, pero parecía ser que los hermanos estaban cumpliendo con sus palabras, por lo que también bebió aquel extraño brebaje con premura.


    —Parece ser que cumples con tu palabra amigo mío —Dijo con sorna Arthur—. Pero nunca me dijiste que no podía tomar más de ese brebaje tan exquisito, así que yo me quedaré con eso —Anunció antes de quitarle el resto de las botellas.


    Al beber el contenido de estas, Dante y Jason no pudieron evitar su sorpresa, estaba claro que no esperaban que Arthur se bebiera todas y cada una de ellas, pero al pelirrojo no le importó en lo absoluto, de hecho se sintió más enérgico que nunca, por lo que se puso en posición de batalla una vez que terminó de beber.


    —Es hora de acabar con esto de una vez, ¡Ya me siento emocionado de poder arrancarle la cabeza a tu hermano! —Gritó en voz alta el pelirrojo a la vez que sonreía de forma sádica.


    —Lo que no logro entender todavía y me gustaría saber antes de unirme a tu “ejercito” Arthur, ¿es cómo piensas derrotar a las demás naciones licántropo? Una vez que descubran tu plan se encargaran de aniquilarte —Puntualizó con sabiduría Jason.


    —¡Es muy fácil Jason! Dentro de poco teníamos programada la reunión de las tribus, ¿sabes? Esa en donde se supone que mostramos nuestra “hermandad”, pues simplemente iba a traer algo muy “especial” a los lideres como nuevo Alfa y creo que ya sabes que es —Terminó de decir con una risa socarrona.


    —Querías envenenarlos con carne de ciervo como hiciste con la manada que te era infiel —Espetó Jason con el ceño fruncido al darse cuenta de lo macabro de dicho plan.


    —¡Exacto! ¡Todos eso tipos hubiesen caído redonditos con la “ofrenda” de nuestra aldea! ¡Será perfecto! ¡¿Sabes lo mejor?! ¡Que cuando acabe con tu hermano, no habrá forma de que duden de mi palabra! ¡Seré el Alfa! —Gritó a todo pulmón con una sonrisa a la vez que sus mejillas se enrojecían—. ¡¿Qué estás esperando Dante?! ¡Ven a por mí!


    —Creo que es suficiente, ya he visto lo que necesitaba apreciar —Aseguró una voz que provino de lo profundo del bosque.


    Un hombre que parecía viejo, pero que al mismo tiempo daba a entender que cuidaba muy bien de su apariencia, salió a luz para que todos lo apreciaran, logrando que gritos ahogados y suspiros se escucharan en todo el grupo que se encontraba reunido.


    —¡Maestro Odín! —Exclamaron varios al mismo tiempo, hincándose de rodillas poco después.


    El maestro Odín era uno de los pocos lobos que sobrevivió a la guerra que unió a los licántropos como nación, el otro era el maestro Ub, pero al parecer el estaba solo esa noche, presenciando en silencio como Arthur deliraba a vox populi en frente de todos.


    —¡Hola maestro! ¿Qué tal? ¿Viene de visita? ¡Nada más estaba a punto de tener una pelea con este traidor! ¿Sabía que estaba congeniando con humanos? —Preguntó con tono sarcástico Arthur mientras seguía sonriendo.


    —Sí, ya me he enterado de ello —Comentó el maestro levantando una ceja al ver a un avergonzado Dante.


    —¡Por eso ha venido aquí pidiendo una pelea! ¡Y como buen Alfa estoy dispuesto a honrar mi palabra! —Aseguró con mirada propia de un maniático.


    Odín simplemente se limitó a mirar con una expresión de lastima al pelirrojo, observando con calma cómo este deliraba sin estar consciente realmente de las circunstancias.


    —Entonces que así sea, transfórmate para ver esa “batalla” —Ordenó el maestro sin miramientos, pero controlando sus emociones.


    Arthur miró confundido a aquel viejo lobo, pues luego de haber escuchado todo su plan, lo lógico era que quisiera matarlo por traición; o como mucho, anunciar al resto de las tribus sus planes para evitar que lo cumpliera. No obstante, el sentido común del pelirrojo no funcionaba bien en ese momento, por lo que decidió seguir el consejo del maestro y transformarse para acabar con aquella plaga.


    Nada.


    Arthur concentró su energía nuevamente y nada ocurría, su transformación no pasaba como usualmente deseaba. Comenzando a desesperarse, Arthur comenzó a buscar su lobo interior, pero lo que pudo sentir fueron unas fuertes arcadas en su estómago, por lo que pocos minutos después comenzó a vomitar con fuerza en el suelo.


    Confundido, el pelirrojo se limpió la boca, por alguna razón su cabeza comenzó a dar vueltas con fuerzas y no podía mantenerse de pie, era casi como si algo estuviera absorbiendo su energía, evitando así su transformación.


    —Veo que no mentías sobre los efectos de dicha bebida alcohólica jovencito, ahora veo que estabas diciendo la verdad todo este tiempo, menos mal que Dante no ha tomado mucho —Argumentó la voz de Odín a sus espaldas a un desconocido.


    Volteando a ver quien era esa persona, los presentes notaron con asombro que se trataba de dos en realidad, uno era Nate el hermano menor de Dante y otro Viktor, quien era un desconocido para aquellos licántropos, quienes no podían evitar preguntarse el por qué de la aparición de un mortal.


    —Pero qué… ¿Quién es este mortal? ¿Qué hace en nuestra tierra? —Preguntó con dificultad un cansado Arthur.


    —Verás Arthur, este jovencito es la pareja de Dante, tal y cómo él te ha revelado hace no mucho, yo tampoco lo quería creer cuando me lo dijeron, pero resulta que Nate ha traído al joven hasta mí con una serie de suplicas que relataban la manera en cómo te has comportado hasta ahora y lo que planeabas hacer —Reveló el maestro mirándolo con indiferencia.


    Dante no podía dejar de notar que Arthur estaba comenzando a ponerse más y más pálido, estaba claro que entendía por donde iba todo aquel rollo, pero ya era demasiado tarde y su destino estaba más que sellado.


    —Por supuesto que no lo creí al principio; de hecho, estaba a punto de matarlo por atreverse a traer a un humano e insinuar semejante cosa sobre los humanos y las parejas, pero Nate insistió hasta derramar lagrimas de dolor —Explicó con una sonrisa mirando a los hermanos—. Tienen un hermano muy convincente, no sé si es buen actor o de verdad los quiere con su alma.


    Jason y Dante sonrieron contentos mientras miraban a Nate, quien de repente notó que el cielo tenía un bonito color, intentando así disimular el fuerte color rojo de sus mejillas.


    —Por eso me ofrecí yo para ver en persona lo que estaba pasando y acabar con la amenaza yo mismo de ser cierto —Aseguró esta vez con un tono sombrío el maestro.


    —No… —Soltó Arthur con tono melancólico buscando ayuda en sus compañeros, pero todos miraban hacia otro lado.


    Estaba claro que en su pericia para conseguir sus objetivos, Arthur no había contado con el hecho de que muchos de sus “súbditos” tenían más miedo de los maestros licántropos que de él, sabiendo que si los enfrentaban sin el pelirrojo, serían exterminados entre todas las tribus de lobos de la nación por no contar con la fuerza necesaria para hacerlo.


    Arthur apreció con terror cómo el maestro cambiaba a su forma licántropo, mostrando la imagen de un gran lobo gris con ojos rojos, el cual lo miraba con voluntad de matar. El pelirrojo no pudo evitarlo, comenzó a llorar sabiendo que no lo contaría.


    —No mires —Exigió Nate mientras tapaba los ojos de un sorprendido Viktor.


    A pesar del gesto, el joven no pudo evitar escuchar los alaridos de Arthur al ser desmembrado por el maestro, los cuales se grabaron en su memoria como metal ardiendo durante toda su vida.


    


    


    

  


  
    



    Epilogo


    La habitación en donde estaba actualmente sentado Viktor, estaba iluminada con algunas pocas velas y un rayo de luz de luna llena que entraba por la ventana, el mismo dejaba ver la sencillez de aquella habitación, en la cual el pelirrojo esperaba a que llegara Dante mientras reposaba en la cama de heno que habían preparado para él.


    Habían pasado ya dos meses desde que se mudó de su casa y dejó todo en orden para integrarse al mundo licántropo, que ahora todo lo que había vivido con Dante le parecía un sueño del cual despertaría en cualquier momento.


    Al reflexionar sobre los momentos vividos antes de llegar a la aldea licántropo, Viktor no pudo evitar recordar las escenas que se suscitaron poco después del ajusticiamiento de Arthur a manos del maestro Odín. Irónicamente, Viktor no podía evitar pensar que todo se dio tal y como lo había planeado, pues la caída de Arthur fue algo que se logró gracias a la colaboración de aquel trío.


    Viktor sabía que el ego de Arthur era demasiado grande como para rechazar una oferta de batallar por honor en frente de su manada, pero sabiendo como actuaba el alcohol en la sangre de los licántropos, pensó que sería una buena idea hacer que este creyera que llevaban una “ofrenda”.


    Aun así, Viktor sabía que había el riesgo de que Arthur no tomara las cervezas, por lo que decidió buscar ayuda en alguna tribu cercana, por eso Nate y él se dirigieron en sus formas humanas hasta la aldea de Odín, en donde pudieron llegar sin ser detectados gracias al perfume del jabón de Viktor.


    Viktor también pensó en cómo fue la reunión con el consejo licántropo, parecía mentira que hubiera tantas tribus, pero solamente cinco maestros en el consejo; según Dante, era una manera de evitar que el poder fuera codiciado por cualquiera en la nación de los cambia formas.


    El pelirrojo jamás hubiese pensado que una reunión pudiera durar tanto, pero lo cierto era que fueron horas y horas de explicaciones ante los lobos, quienes tenían preguntas de todo tipo al enterarse que uno de sus miembros más preciados había estado ocultando información vital durante años y había engendrado por su cuenta a tres semi licántropos.


    En varios momentos el ambiente se caldeó debido a que varios defendían la postura de sacrificar a Viktor, pero Dante dijo que esto lo terminaría matando igualmente y que si no fuera por él, probablemente ellos estarían más que muertos. Ante estas evidencias, los miembros del consejo se miraron de manera incomoda varias veces, hasta que Odín (Quien había estado calmado durante sus intervenciones), reveló que si había una manera de hacer que Viktor formara parte de la manada.


    Aunque no había forma de comprobarlo a ciencia cierta, Odín aclaró que se trataba de otra leyenda relacionada con la original, en donde si la pareja permanecía virgen y se apareaba a la luz de la luna llena con el licántropo, el cual a su vez debería “marcarla”, entonces ambos completarían el rito necesario para lograr la transformación de mortal a humano.


    Era arriesgado probar dicho método, pero Odín creía que si se cumplió la leyenda de encontrar pareja, no había razón para que esta no fuera cierta, aunque era evidente que una vez que Viktor tomara la decisión de unirse al mundo licántropo, no habría manera de que regresara a su vida normal como el padre de Dante hizo.


    Sí bien el consejo entendió que Viktor debía mantener contacto con su familia, así como informar de la relación que tenía con Dante, el consejo estableció que para evitar que los mortales supieran de la tribu, no podían revelar que eran licántropos, de lo contrario tendrían que tomar medidas “severas”, las cuales asustaban a Viktor de tan sólo imaginárselas.


    Aunque luego de aquel encuentro, Dante insistió en que completaran el ritual “lo más pronto posible”, Viktor se negó terminantemente a hacerlo sin salir como era apropiado en una “cita”, así como tampoco podía dejar su casa a la merced de cualquiera, por lo que debía realizar varios tramites para venderla y ver cómo hablaba con sus padres acerca de su nueva pareja, de tal modo que no hubiera sospechas.


    Aquellos dos meses fueron los más dulces de la historia de Viktor y podía estar casi seguro de que Dante los disfrutó también, fue durante esa época que el pelirrojo logró reafirmar su amor por el cambia formas; quien a su vez, quedó sorprendido por descubrir las maravillas de compartir con su pareja de otra forma que no fuera sexual.


    No obstante, todo lo bueno siempre tiene un final, por lo que después de vender sus pertenencias personales y despedirse de la gente del pueblo, Viktor emprendió el viaje para presentarle su familia a Dante antes de realizar el ritual, pues quien sabe si los volvería a ver pronto.


    Aunque su madre amó a Dante desde el primero momento que lo vio, a su padre no le hizo ninguna gracia saber que su hijo se iba a otro “país” con aquel hombre tan raro, pero estaba claro que no podía luchar contra la voluntad del mismo, por lo que sólo le deseo suerte en su viaje y pedir que pronto lograran verse de nuevo en el futuro.


    Viktor no sabía cómo logró no llorar, pero su corazón sabía que algún día vería a sus padres de nuevo, sólo tenía que ser paciente y adaptarse a la nueva vida que le deparaba el destino. Durante la semana previa al encuentro final, el joven pelirrojo compartió con varios licántropos, aprendiendo muchas cosas de sus costumbres en el proceso.


    Gracias al conocimiento del mundo mortal, Viktor también ayudó a la aldea de Dante a progresar en materia de higiene, agricultura y tecnología, todo en menos de una semana para sorpresa de muchos y aunque era posible que los licántropos no se encontraran nunca con los humanos, era bueno una mano amiga para progresar como civilización.


    Al escuchar un ruido de las escaleras, Viktor se levantó de la cama para observar quien estaba subiendo, sorprendiéndose al ver de nuevo a Dante, esta vez desnudo como dios lo trajo al mundo y con una mirada de lujuria extrema al ver que su pareja estaba igual en aquella habitación.


    No sabía por qué, pero Viktor presentía que aquel “ritual” tendría éxito, su corazón estaba tan emocionado como la primera vez que vio a Dante, era casi como si hubiese estado destinado a ser un lobo a su lado, por lo que sabía que su vida estaría llena de hermosos momentos junto a su pareja, ahora que la inmortalidad se ceñía ante ellos.


    —Te ves espectacular —Comentó maravillado de por fin apreciar el cuerpo desnudo de su pareja.


    Era evidente sus partes intimas así lo sentían, pues Viktor podía observar que su miembro estaba más viril que nunca, tal y cómo lo recordaba la primera vez que vio a Dante.


    —Tú tampoco estás tan mal —Indicó con tono divertido mientras se acercaba y se dejaba abrazar por su pareja


    —No tienes idea de cuánto he esperado este momento.


    —Lo sé, créeme.


    —Prométeme que vas a decirme si te duele algo, ¿de acuerdo? —Demandó con una mirada preocupada a la vez que acariciaba su rostro.


    —Descuida, sé que serás cuidados; de hecho, una vez que terminemos tengo que contarte algo —Dijo con tono compungido el pelirrojo al recordar la primera vez que vio al lobo de ojos ámbar.


    —¿Qué cosa?


    —No es nada grave, pero creo que te reirás un poco cuando lo escuches —Aseguró con una sonrisa mientras le daba un beso—. Pero por ahora eso no importa, es el momento de que me hagas tuyo Dante —Ordenó a la vez que agarraba con fuerza el pene del licántropo, quien gimió con placer.


    —Siempre los has sido mi amor —Respondió el lobo antes de cerrar su pacto con un beso posesivo.


    Esa noche fue la noche en que Viktor se convirtió en parte de la manada, consolidando su unión con Dante; igualmente, fue la noche en la que Dante aprendió el “secreto” de su amado, por el cual no dejó de molestarlo durante el resto de la eternidad que estuvieron juntos.
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